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Introducción: 

Cuántas veces, en nuestros inicios, observamos con 
atenta curiosidad la secuencia de estos viejos 
pergaminos, procurando inútilmente unir su misterioso e 
insinuante contenido gráfico con el verbo que los 
explicara o, al menos, los enlazara a los atisbos del Arte 
Tradicional que empezábamos a deletrear. 


Este trazado alquímico pretende comentar cada 
una de 41 figuras de círculos y  matraces: 40 
entresacados de la Obra “The Secret Art Alchemy” de 
Stanislas Klossowski de Rola, Págs. 108 a 117, y figuras 
49 y 50. Editorial Thames and Hudson. Londres, 1973 y 1 
del Libro “El Museo Hermético. Alquimia € Mística, de 
Alexander Roob, página 130, figura 15, Editorial 
Taschen, 1997. 


El quehacer que se diseña en estos vasos, no ha 
variado con el transcurso de las edades. Se trata del 
contenido y de los efectos que surgen en cada ejercicio 
o práctica del Solve et Coagula. El ejercicio del Solve et 
Coagula es uno e inmodificable. 


Lo anterior, es dable comprobarlo al advertir que 
todos los autores clásicos, al exponer parcial, obscura y 
desordenadamente sus Regímenes, hacen reiteradas 
alusiones a un mismo Solve et Coagula. 


La cuidadosa ejecución de este ritual se regla 
según el Modelo Divino de una suprafisiología que 
comparten, al unísono, el ser humano y el Macrocosmos, 
por lo tanto, siempre esta práctica ha sido idéntica a 
sí ,misma. Es, con toda certeza la misma práctica que 
realizó Nicolás Flamel, lrineo Filaleteo, Altus, José 
Bálsamo y Saint Germain y, ogaño, los cultores del Arte 
Tradicional y, más adelante, será el mismo 
procedimiento que aplicaras a ti. Sólo que los Adeptos 
trabajaban en la materia de su Piedra, 
indescriptiblemente más afinada que las nuestras. 


No obstante ser el mismo sistema, paradójicamente 
cada cual hará un Solve et Coagula tan ajustado a su 
posibilidades que, jamás en la historia de la Humanidad, 
ha habido, ni habrá, dos ejercicios de esta naturaleza 
que sean idénticos. 


La ejecución de cada Solve et Coagula desencadena 
en nuestro interior, o Laboratorio del Alquimista 
Tradicional, múltiples secuencias integradas por cientos 
de operaciones del Arte Real. 


En este surtidor de caleidoscópicas acciones 
alquímicas afloran, se desarrollan, expanden, 
multiplican, decrecen, desaparecen y retornan las 
mismas series alquímicas, que en sus desplazamientos, 
adoptar cursos y secuencias ramificadas, arborescentes 
y rotundamente simultáneas. 


Carece de objeto provechoso que el estudiante 
procure sistematizar esta seguidilla sin término de 
matraces, ni que la diseque, la reordene y nos ofrezca 
una disposición personal “verídica y exacta” de la 
misma, porque eso no existe, ya que tales fragmentos de 
la Obra, se alinean y acomodan, en su actuar 
interactivo, según sea la preparación y necesidad de 
cada alumno. Incluso las distintas versiones que 
presentan los autores clásicos, necesariamente se 
ajustan a su particular grado evolutivo y consecuente 
captación de esa verdad. 


La compaginación y coordinación de cada ciclo de 
operaciones se monta desde “Arriba”. Por el sólo hecho 
de ejecutar la práctica del Solve et Coagula. Basta 
adoptar la disposición de conectarnos a la Emanación 
Superior o Alkahest, y con la sola realización de este 
procedimiento, debidamente enseñado y captado, para 
que un impulso supraconsciente, desarrolle todo este 
ejercicio en nuestra morada interior, sin que falte una 
coma, pero con un toque muy personal, justo y perfecto 
tan sólo para quien lo realiza. 


El propósito de todo Solve et Coagula consiste en 
activar a la Esencia o Mercurio Coagulado, que duerme 
inactivo en nuestras entrañas desde la Gran Caída, Big- 
Bang o Gran Ignición, y que debe ser galvanizado con la 
adecuada canalización de las corrientes mercuriales, que 
siempre están imperceptiblemente actuantes entre los 
seres humanos y Dios. 


Sin embargo, el hombre y la mujer, hoy en día, 
desconocen el contacto con el R.C., Rocío Cocido o Lluvia 
Aurica, si bien presienten la ausencia de su cabal 
experimentación, como un vacío interno que les agosta y 
desvitaliza, y que, ignorantemente, procuran remplazar 
por un frenético cultivo de lo banal, pasajero y dañino. 


Quien conozca y vivencie por sí mismo el Solve et 
Coagula, ya puede dedicarse a “Cocer y Cantar” e 
incluso a olvidarse de los clásicos testos del Arte, a 
menos que, Ccaritativamente, se dedique a explicar, a 
unos pocos interesados, la simbología pertinente, a la 
Luz de la Enseñanza, según el alcance de su particular y 
siempre limitado desarrollo. 


Al referirnos a estas materias, pensamos que no es 
probable que tu, Hermano Aprendiz, disciernas, a 
primera vista, la importancia y privilegio de disponer de 
la explicación de la “Palabra o Verbo Perdido, referido 
por el Buen Conde Trevisano o Solve et Coagula, fórmula 
que rompe los secretos del pasado y contrarresta el 
desconocimiento del presente, pues permite al discípulo 
humilde, inteligente y bien encaminado, fabricar su 
propio Oro espiritual. 


Figura |: Chaos Veterum. 
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En este cuadro se representa el curso del 
desplazamiento de la Luz que proviene desde el 
Absoluto. 


Es la expresión axiomática de la omnisciente 
naturaleza Divina que, desde la Fuente de Origen, 
construye, sostiene y dirige la acción de los mundos 
infinitos. 


Los componentes de este dibujo están suspendidos 
en el espacio, y penden del redondel central que, como 
sus similares dispersos en la inmensidad, mantienen en 
plenitud la Vida en cada espacio del Cosmos. 


Este diagrama tiene forma circular, porque la 
emanación del poder Divino se expande y multiplica 
mediante ondas circulares, desde la misma Fuente 
Original, esparciendo su poderosa radiancia. 


El eje central del Universo es movido desde la 
Fuente de Origen, unidad omniabarcante que proyecta al 
conjunto de la creación, ese Fuego ígneo Primordial o 
Mercurio Divinizador expansivo. Esta expresión de ondas 
circulares cubre a todo el Cosmos. 


Aquí se esboza la acción profunda y oculta de Dios, 
que sostiene y dirige al accionar de los mundos infinitos, 
expresado su omnisciente poder mediante su irradiación 
y energetización que envuelve y permea a todo lo 
creado. 


El diseño de este plano, comienza a delinearse 
desde su centro, con esta posición centrífuga, se quiere 
precisar que la sustancia del Absoluto toca y prende, con 
su radiancia, a todos los sistemas planetarios de los 
mundos inferiores. 


El Universo es dirigido desde un principio único, 
que tiene por objetivo sostener y establecer una 
permanente evolución. 


Este desarrollo implica ascender a partir desde una 
mínima expresión de la forma, hasta la absoluta 
perfección que se contiene en la Fuente de Origen. 


El Universo es la suma de infinitos sistemas solares 
y como, desde nuestro nivel, es imposible ponderar el 
alto grado de su pureza y espiritualidad, sólo nos 
preocuparemos de exponer parte de la magnificencia de 
los cuerpos que constituyen y dan forma al núcleo 
central del diagrama. 


El contenido de este trazado, determina el 
desarrollo de los cuerpos celestes y, también, 
ejemplifica como el Todo Poderoso ejerce su acción 
sobre los cuerpos materiales o formas materiales de 
todos los planetas. 


Si observamos el núcleo de este centro, 
advertiremos la presencia de tres  circunferencias 
concéntricas. 


La primera, la más interna, es el núcleo del 
Universo, unidad o masa orgánica en evolución. Es un 
principio superior que irradia e impone el equilibro. 


Este núcleo central se ha organizado y 
reorganizado, desde la eternidad, para ser dirigido 
desde el Absoluto. 


El Divino Creador ha seccionado a ese núcleo 
universal en dos partes: Son dos mitades inversas y 
contrarias y, no obstante, complementarias, que se 
activan en un doble ritmo interior, razón por la cual cada 
una de ellas se sitúa y se desplaza en uno de los polos 
del redondel. Uno de los sectores es positivo, el otro 
negativo. Esta es la razón por la cual toda unidad está 
integrada por el equilibrio de dos situaciones extremas. 


Así, el Universo es Uno en su conjunto y es dual al 
mismo tiempo. Hay una dualidad que contiene, al mismo 
tiempo al principio de expansión y al de fusión, entre 
otros. 


Seguidamente, la segunda circunferencia, la más 
obscura, representa el descenso ¡involutivo de la 
materia. Materia-Vida que debe experimentar la 
involución. Se recoge en sí misma, para iniciar un 
cambio de coloración, es decir, sufrir una transformación 
que implique la atenuación de su tonicidad, ritmo y 
vibración, acondicionando su estar a los planos 
descendentes, para que ella, la Materia-Vida, pueda 
experimentar la ¡involución a través de estados, 
gaseosos, líquidos y sólidos, altamente condensados y 
groseros. 


A medida que la Materia-Vida desciende por los 
espacios, se torna negra, debido a la pesantez que 
absorbe, así como a la degradación y cambio de estados 
groseros que experimenta. 


El círculo claro y externo, contiene una energía 
centrífuga que impele a las ondas circulares y les 
confiere una mayor velocidad en su desplazamiento, 
para que abarquen mayores ámbitos de la Creación. 


Los siete triángulos que rodean a las tres 
circunferencias concéntricas, conforman una estrella de 
siete puntas, la cual simboliza, con sus puntas dirigidas 
a los espacios siderales, al desplazamiento de la energía 
que sostiene a los infinitos sistemas que se integran en 
el Plan Universal, cuya plantilla o matriz, que se 
multiplica indefinidamente, se compone de siete cuerpos 
planetarios que se presentan en la parte periferial o 
externa de este dibujo. Sector externo que se expande 
en el Cosmos, hasta bordear el círculo no se pasa. 


En el sector periférico el Divino Creador diseña a 
los mundos inferiores, o ámbito de experimentación, 
donde cada forma de vida, en cada expresión de la 
sucesión de existencias, cada sistema solar, ha de 
prepararse para habitar una nueva tierra y aumentar la 
aproximación a los mundos superiores. 


Sector periférico del diagrama: 


La parte externa del diagrama, compuesta por siete 
círculos periféricos, dispuestos en un redondel en torno 
al núcleo central, constituye la proyección de la Fuente 
de Origen, que se manifiesta multiplicando la acción 
magnificente del Grande Arquitecto del Universo. 


Esta Energía centrífuga se expande a los confines y, 
de paso, da forma a innúmeros sistemas solares que 
acrecen constantemente, proyectando el germen de Vida 
que portan. 


El impulso expansivo deviene del núcleo central de 
la figura en examen. Es la Fuerza Superior compelida a 
formar nuevas creaciones. 


Los siete círculos externos, simbolizan a las siete 
Jerarquías Creadoras o manifestación de energía, oO 
sostén del desarrollo de un sistema actualmente en 
manifestación. 


Estas siete jerarquías llevan a cabo su labor en 
determinados ciclos de eones, y después de ello, 
retornarán otras siete jerarquías para llenar esta misma 
labor, sólo que en un giro o espira superior del mismo 
proceso evolutivo. 


Así como la acción de las siete jerarquías o siete 
círculos externos, esta sostenida por el núcleo central, 
así también, las siete jerarquías o siete círculos 
externos, sostienen a los innúmeros mundos inferiores, 
cuya composición es un calco en escala de la plantilla 
superior que describimos. 


En nuestro sistema , el núcleo central, o Logos 
Solar, emana energías y Fuerzas que bañan a las 
Jerarquías con Amor Puro, que toca y conmueve a las 
infinitas formas inferiores. 


Esta Energía que toca y trasciende a las infinitas 
formas inferiores, constituye una Fuerza primordial que 
mantiene vivo y activo al impulso creador y, a medida 
que se multiplica, y se mueve hasta la más ínfima forma 
de vida , interpenetrando en escala descendente, a 
todas las formas, según la capacidad de absorción de 
cada materia. 


Las formas inferiores se embeben de energía 
mercurial, fuerza que prende en ellas el Mercurio 
Divinizador, y que imperceptiblemente moverá al 
Mercurio Coagulado dormido en la tierra infértil. 


La mente inferior es incapaz de contemplar la 
verdadera y gloriosa naturaleza de la forma. 


La real esencia espiritual de la materia aflora y se 
evidencia, en la medida que las formas externas sean 
separadas de su propia malignidad. 


Para que lo superior se manifieste, hay que vencer, 
primero, la inconsciencia de las formas y descubrir y 
detener en ellas el innecesario derroche de energías. 
Sólo entonces puede producirse una reversión que 
permita a la forma abrirse al impulso e impregnación 
que brinda la Energía Superior. 


FIGURA Il: Subiectum Chimicum. 


En la parte superior de este círculo, que representa 
al matraz cósmico, hay una estrella de siete puntas, en 
cuyos extremos se ¡insertan otros tantos signos 
astrológicos. 


Esta estrella es la matriz o modelo de todos y cada 
uno de los sistemas Solares del Universo, capaces de 
absorber, transformar, distribuir y  expeler una 
amplísima gama de energías siderales. 


En la parte central de esta primera estrella, 
simbólicamente se sitúa el Logos Solar. 


Bajo la primera estrella se encuentra una segunda, 
de mayor tamaño, en la cual se observan seis puntas, 
número atribuible a las condiciones del dibujo, por 
cuanto debe tener también siete puntas. 


Esta estrella, no obstante ocupar un sitial de 
segundona, reviste para la mente de los hombres un 
nivel de excelsitud inabarcable, pues representa al 
proceso de expansión de la energía y de la forma y, 
simultáneamente, es el receptáculo de la superior 
Energía que proviene del Logos Solar, la cual acopia para 
dar cumplimiento a su labor. 


El trasfondo más obscuro que se aprecia a 
continuación de ella, con la seguidilla de siete 
triángulos, representa a la descomposición u obscuridad 


de la Energía Cósmica : al recibir el influjo del Alkahest, 
que deviene del Logos Cósmico y Solar, 
respectivamente, a fin de hacer llegar, a la postre, a los 
planos más rebajados, una corriente degradada 
conforme a la debilidad de aquellos receptores. 


El pequeño ribete más pálido, que rodea al sector 
oscuro ya tratado, corresponde a la porción donde se 
acumula la energía mercurial capaz de hacer descender 
sus efluvios, para impulsar el desarrollo de la evolución 
de los planos descendentes. 


A continuación, y más abajo, se observa cómo la 
Energía mercurial desciende en forma de Lluvia Aurica, 
que humedece mercurialmente a todas las formas de 
vida situadas en los planos materiales e inferiores. 


En el nivel terreno, se distinguen unas 
conformaciones rocosas, en forma de montaña, un árbol 
y agua. Esta última en la que están sumergidas una 
estrella de siete puntas, con un sol inscrito que tiene 
una luna en su frente, y una media Luna con una estrella 
inscrita de siete puntas. 


Las montañas simbolizan al estado mineral y 
corrosivo de la tierra. 


El árbol representa a la manifestación de la 
naturaleza vegetal, cuyo proceso de reproducción 
mediante simientes, es similar al proceso más 
elaborado, llevado a cabo por la materia humana, vida 
animal y vida racional, que no se ha manifestado aún en 
este momento del Plan Divino en estudio. 


La estrella de siete puntas que está sumergida en 
el Agua, resume el proceso de ideación de la forma, aún 
no llevada a su manifestación concreta. El sol que lleva 
inscrito, alude al aspecto masculino o corpóreo de la 
materia, aún no concretada, y la Luna inscrita en la 
frente de ese sol, representa el aspecto femenino o 
mercurial de esa misma futura materia. 


Finalmente, la media Luna sumergida, con una 
pequeña estrella inscrita: Se refiere a la sustancia 
mercurial, también en un proceso de ideación. La 
estrella de siete puntas inscrita en la Luna, representa a 
los cambios que en el futuro, sufrirá la luna a raíz de la 
magnetización ejercida por la influencia del Alkahest. 


FIGURA lll: Distillatio Physica. 


LA DESTILACIÓN: 


Descripción: Es el fenómeno que se produce cada 
vez que una pequeña porción de azufre es alcanzada por 
la irradiación del Alkahest. 


La acción del Mercurio Divinizador o Alkahest: licua, 
evapora y asciende al azufre licuado que, 
posteriormente es volatilizado para que se una y 
entremezcle con el Alkahest que lo aguarda en el borde 
del vaso. 


La destilación se evidencia como una masa de 
vapor incandescente que asciende a las alturas. 


La destilación se simboliza, en la especie, como un 
diseño que tiene la forma de un círculo, y no de un 
matraz. Ello porque se describe una operación de 
carácter universal, y no sólo circunscrita al vaso, matraz 
o cuerpo humano. 


En este cuadro se observa que el Fuego 
proveniente de la Fuente Una, toca a toda forma de vida 
y por eso el símbolo que representa este proceso es 
circular, porque su influencia es universal. 


En esta figura, el círculo más grande y obscuro, 
alude a la pesantez de la tierra o Mercurio Coagulado, 
que está petrificado e inactivo en el interior del hombre 
y de la mujer. 


El segundo circulo, más claro y pequeño, que está 
en llamas, indica que la diminuta partícula o corpúsculo 
de azufre, al ser tocada imperceptiblemente por el 
Mercurio Exterior (Alkahest), es activada, se enciende y 
disuelve sus durezas, para activar su oro dormido, dando 
inicio a una paulatina transmutación de su naturaleza 
inferior. 


El arco de nubes se refiere a la destilación del 
compuesto. 


En efecto, una vez que el compuesto de la Piedra 
ha sido disuelto por la combustión ígnea, se volatiliza y 
eleva en forma de vapor, para absorber a las cualidades 
mercuriales del Alkahest. 


En síntesis, El metal tosco y vil, o azufre corrosivo, 
al ser envuelto en el Fuego Superior, es reducido o 
transformado en Agua Mineral o Leprosa, luego en 
azufre licuado y, posteriormente en Mercurio Interior, o 
Mercurio Divinizado construido  intracorporalmente, 
mediante la asidua práctica del Solve et Coagula. 


FIGURA IV: Praeparatio Physica: 


LA PREPARACIÓN. 


La preparación consiste en la predisposición 
existente y en el posterior acondicionamiento llevado a 


cabo en la tierra, para que la materia pueda ser 
cultivada alquímicamente. 


La materia debe prestar su consentimiento para 
que en ella se efectúen esos preparativos previos al 
desarrollo de la Gran Obra. Cuando presta su 
aquiescencia, se produce en ella un estado de 
recogimiento interior, que la alista para iniciar una etapa 
diferente a las vivenciadas hasta ese entonces por ella. 


El símbolo de la Preparación está compuesto por un 
Sol y una Luna, que se refieren exclusivamente a 
energías existentes dentro de nuestra tosca materia o 
cuerpo no elevado. 


El Sol simboliza a nuestro azufre metálico o parte 
fija de la tierra, en un estado infértil y dominado por la 
obscuridad del Caos. Las siete puntas del sol, precisan la 
necesidad de desarrollar una escondida secuencia de 
siete estados necesarios para alcanzar el máximo de 
perfección de la materia que, paso a paso, obtiene la 
más alta pureza y potencia en el curso de las fases de: 


Putrefacción. 
Disolución. 
Descomposición. 
Fijación. 
Multiplicación 
Proyección, y 
Congelación. 


N O U UNA 
N O UB UuyN A 


El Sol tiene en su parte media superior una 
pequeña Luna. 


Sabemos que, en este ámbito, la Luna indica 
cualidades mercuriales. Que el Sol tenga estampado este 
signo (Luna), indica que nuestra basta tierra, tiene una 
constitución similar al Alkahest. Es decir, contiene 
Mercurio en su entraña, sólo que está muerto, inerte o 
coagulado. 


El cilindro o barra que une al Sol con la Luna, indica 
el juego o relación que se produce entre nuestra materia 
y su propia parte mercurial. 


Al ser descompuestas las durezas del contenido de 
nuestro vaso, la materia queda en condiciones de 
extraer de sí misma su azufre corrosivo, su primer 
azufre, antesala del mercurio Divinizado, formado 
intracorporalmente. 


La tierra o Sol es lo fijo, y la Luna (grande) es el 
Mercurio Divinizado, formado intracorporalmente, que 
tiene la aptitud de volatilizarse y de fijarse. 


Tanto el Sol, como la Luna, son sistemas operantes 
en los ámbitos nuestra tierra. Este Sol y esta Luna están 
primitivamente contenidos en el Mercurio Coagulado. 


Una vez que la tierra invierte su estado de sueño, y 
se hace más consciente, lúcida, se inicia el despertar del 
hombre y de la mujer. 


La Luna situada a la derecha del símbolo, 
representa al Mercurio Coagulado o Corporal, no 
elaborado. 


El Mercurio inerte, que forma parte de una pequeña 
partícula de azufre, es depurado al ser sometido al 
proceso del Solve et Coagula. Ese azufre corrosivo es 
cincelado por el Alkahest, y es transformado en Mercurio 
Interno, u Oro de los Sabios, o Fuego Secreto de los 
Sabios, formado intracorporalmente. 


La Luna tiene, en su parte media superior, una 
pequeña estrella de siete puntas, que expresa la 
necesidad que tiene el Mercurio Interno, formado dentro 
del vaso, de ceñirse a una estricta disciplina de 
purificación y volatilización, sin perjuicio de obtener 
aquella externa magnificencia proporcionada por los 
efectos acumulativos de: 


La putrefacción. 

La Disolución, 

La Descomposición. 
La Fijación, 

La Multiplicación, 
La Proyección. Y 

La Congelación. 


JN O U UNA 
N O U AUN EA 


Las líneas obscuras, horizontales y ondulantes del 
trasfondo, en el matraz, representan ala 
obscuridad de la tierra, antes de ser procesada por 
la potente acción purificadora del ¡Mercurio 
Divinizador. 


Figura V: De Divisione. 


LA DIVISIÓN: 


La División consiste en la separación de las 
múltiples partes del compuesto. 


En este símbolo el Fuego ocupa la parte inferior de 
la figura, con ello se indica que se ha producido un 
estado de ebullición en el centro de la Piedra. 


Este hervor es inducido por la irradiación ígnea del 
Mercurio Divinizador o Alkahest, que es el artífice que 
esculpe y bruñe a la dureza de la piedra, y enciende al 
fuego que yace coagulado y escondido en su interior. 


La pequeña Luna que, en la ilustración anterior, 
estaba dentro de la figura del Sol, ha salido de él y flota 
en lo alto. Esto indica que una parte del Mercurio 
Coagulado ha sido despertado por el Alkahest, con el 
objeto de impulsar la manifestación de los primeros 
indicios del espíritu del azufre, o primeras sustancias 
diluidas y extraídas de las excrecencias, por la acción del 
Padre de la Piedra, o Alkahest. 


Este avivamiento del Mercurio Coagulado, insinúa 
una mesurada activación del Fuego Interno, que al 
traspasar la opacidad corporal, percibe a lo endurecido 
y, simultáneamente, galvaniza a la esencia Mercurial 
dormida. 


Con respecto a la Luna, observamos que la estrella 
de siete puntas que estaba en su interior, la ha 
abandonado, y se sitúa sobre ella. 

Lo anterior, alude a que una parte de la tierra se ha 
separado de su conjunto, para iniciar un continuado 
proceso de mercurización. Se debe establecer una 
permanente actividad mercurial en la tierra, para 
permitir la extracción y purificación del azufre, quehacer 
que debe someterse a numerosas i¡mantaciones y 
destilaciones, y tras un largo período de procesamiento 
del contenido del vaso o cuerpo, el azufre corrosivo ha 
de arribar a una mercurización más acentuada, operando 
de consuno con el Mercurio Divinizador. 


Figura VI. Acuatio. 
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LA ACUOSIDAD. 

El Fuego Superior o Mercurio  Divinizador, 
desciende como Lluvia Aurica sobre una porción de 
azufre, que se disuelve en forma de Agua Mineral o 
Leprosa o Azufre de bajo estado mercurial, y luego en 
Agua Mercurial o Mercurio Divinizado. 


La suma de los dos estados de Agua Mineral o 
Leprosa y de Agua Mercurial o Mercurio Divinizado, se 
denominan Acuosidad. 


En esta figura, el círculo vacío de la base alude al 
estado en que se presenta el Mercurio Divinizador, 
porque imperceptiblemente, en todo instante mercuriza 
a la tierra. 


El círculo de Fuego, resalta la combustión 
producida entre el Mercurio Divinizador y la tierra no 
elaborada, a raíz de este fuego, es extraído un azufre 
corrosivo, sujeto a un permanente estado de 
elaboración. 


La estrella de siete puntas en lo alto de la figura, 
señala que el estado obscurecido de la tierra ha sido 
trasmutado y liberado de su pesantez, y ha ascendido 
hacia lo alto, a través de un lato proceso de purgación, 
que insinúa el ciclo completo que ha de experimentar la 
Gran Obra. 

Figura VII: Leo Viridis. 
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EL LEÓN VERDE. 

Simboliza el lado obscuro de la materia, dirigido 
por un impulso artificioso, en permanente estado de 
Caos. 


De todas maneras, se ha de tener en cuanta que el 
León Verde, pese a toda su irascibilidad, es un Mercurio 
Interno y Divinizado en ciernes, que empieza a nacer y 
florecer y que, dada su naturaleza esquiva, soslaya al 
Fuego Superior, por cuanto su propia malignidad le 
incapacita para fijarse o adherirse en lo Superior. Pero 
una vez purgado, se somete a la Fuerza Mercurial 
Externa, y actúa bajo el imperio del Alkahest. 


Se dice que el León Verde está constituida por dos 
naturalezas repelentes y contrarias, la una la dureza de 


la piedra, la oscuridad, el azufre corrosivo, y la otra el 
Mercurio Coagulado conformados en una unidad 
perfecta. Se convierten la una en la otra, se produce un 
matrimonio indisoluble en cada Solve et Coagula. 


Figura VII: Coitus. 


LA CONJUNCIÓN O COITO: 

Consiste en la aleación de un azufre licuado- 
evaporado, inmaduro, si bien en elevado estado de 
elaboración, proveniente de la materia de la Piedra, con 
el Alkahest, también volatilizado, que anima, vigoriza 
con su radiancia al azufre licuado y volatilizado. Ambos 
son cuerpos distintos, si bien tienen un mismo origen. 


Esta unión da nacimiento al Mercurio Divinizado o 
Espíritu de la Piedra, formado intracorporalmente, que 
disuelve a parte de las durezas de la materia no 
elaborada, la tiñe y la lleva a su estado de Origen. 


El término coitus, que encabeza a la figura, alude a 
la fusión de lo Material con lo Espiritual. 


La intensidad de esta amalgama depende del grado 
de limpieza que alcanza la materia. 


MATRAZ QUE APARECE EN El MUSEO HERMÉTICO 
ALQUMIA € MÍSTICA: DE ALEXANDER ROOB (Página 130, 
figura 15): 


En este cuadro aparece el León Verde, que 
representa a la parte externa de la materia, 
introduciéndose en un matraz, para ser mercurizado por 
el Alkahest. 


Las tres colas del Rey de los animales, que quedan 
fuera del vaso evidencian el estado que tiene la materia 
antes de ser procesad alquímicamente. 


En verdad, las tres colas indican la existencia de 
tres estados característicos de la materia no elaborada. 
La primera cola, la más alejada del vaso, corresponde al 
aspecto más superficial o metálico de la tierra. (Cuerpo 
Metálico del ser humano). 


La cola situada en el medio, simboliza al cuerpo 
medio o Cuerpo Mineral del hombre o de la mujer, del 
cual se extrae el azufre y el Agua Leprosa, y azufre que 
es volatilizada para purificar la obscuridad de la materia. 


Finalmente, el segmento o cola más próximo al 
matraz, representa al mercurio Coagulado u Oro no 
trabajado. 


El León Verde se sumerge de cabeza en el atanor. 
Sólo se vislumbran sus patas traseras porque, en la 
primera etapa de la Obra dos son los aspectos 
predominantes: 


1. 1. La purificación llevada a cabo por el Mercurio 
Divinizador, y 
2.2. La disolución y sucesiva purificación de la 


tierra. 


Están ocultas: la cabeza y las dos patas anteriores, 
porque representan, en este caso, a la putrefacción que 
es un proceso escondido, donde es separado lo espiritual 
de lo material. Transformación que no puede ser 
percibida por los sentidos externos, ni concebida por el 
intelecto racional del investigador. 


El hecho de que el primer circulo tape a las patas 
delanteras, y a la cabeza del León Vede, implica que se 
trata del primer estado de descomposición de la materia. 


Aquí se utilizan círculos para subrayar el hecho que 
la energía se mueve en forma circular. 


El círculo más claro, superpuesto al obscuro, 
precisa que la materia ha alcanzado un primer estado de 
purificación o limpieza que atañe sólo a una pequeña 
partícula de materia en estado caótico. 


Figura XIX: Coniunctio. 
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Ahora, en el estudio de los matraces surgen, ante 
nuestra vista, palomas en vuelo, sea en la parte superior 
o inferior de los matraces. 


La paloma estará casi siempre a medio camino, sin 
que su vuelo ascensional llegue o sobrepase la boca del 
vaso, ni que descienda hasta el fondo mismo del 
recipiente contenedor, según se trate, respectivamente, 
del azufre licuado y volatilizado que se alza hasta el 
borde del matraz, para encontrarse con el Alkahest, o 
bien del Mercurio Divinizado O Divinizador, en su caso, 
que desciende a la tierra, para mejorarla. 


El fenómeno reseñado en el párrafo anterior, se 
debe a que tales encuentros y contactos directos con el 
Alkahest o con la tierra, no requieren ser ejecutados en 
contacto directo, sino que basta la irradiación del azufre 
o del Alkahest, la que se ocupa de establecer el contacto 
adecuado. 

En esta figura, el Mercurio Divinizador desciende al 
fondo de vaso, en forma de paloma. Con su acción 
descompone a los compuestos de la materia, dando 
lugar con ello a una combustión dentro del vaso. 


Siempre que algo se descompone, produce 
liberación de calor y fuego; a fin de unir y purificar a los 
cuatro Elementos que integran a la materia: Tierra, 
Agua, Aire y Fuego. 


Si observamos al matraz, particularmente su parte 
inferior, vemos que allí se asienta la Tierra, elemento 
que se caracteriza por ser el soporte o aglutinante de los 
otros tres elementos: Agua, Aire y fuego. 


El segundo nivel, el que sigue a la tierra, de abajo a 
arriba, está ocupado por el Agua, que se destaca por su 
frialdad y contracción. 


Seguidamente, en el tercer nivel, está ocupado por 
el Aire, que se distingue por su humedad, calidez y 
capacidad de expansión. 


El Mercurio Exterior o Alkahest, que desciende, es 
simbolizado por una paloma, la cual, con su influencia, 
produce la descomposición de la tierra. 


El choque o violento contacto producido entre la 
Energía Mercurial Externa, y la materia aún no 
trabajada, produce un calor que descompone a la tierra, 
La intensa temperatura producida permite que la tierra 
se separe de sus excrecencias negativas o durezas. 


A continuación, el mismo calor producido por el 
Alkahest, vaporiza a la materia anteriormente licuada, 
transformándola en un gas efervescente, con las 
características propias del azufre corrosivo, que 
fermenta e impulsa a la combustión de un fuego que 
estaba latente y retenido en la tierra. 


Figura XXI: Coniunctio. 
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La paloma que desciende desde lo superior, con las 
alas plegadas, representa al desplazamiento de un 
compuesto previamente ascendido, que ha sido 
elaborado en lo alto, por el Mercurio Divinizador y que, 
ahora, invisible e intangible, baja dirigido por el 
Alkahest, envuelto en una potencialidad ígnea. 

A medida que se aproxima a la materia, este 
compuesto que deviene de arriba, se torna acuoso, e 
impregna a la tierra que lo absorbe con avidez. 

A raíz de esta permeación, la tierra endurecida se 
ablanda y una de sus partículas se licua para permitir 
que de ella se extraiga su fuego o esencia mercurial 
corrosivo, luego esa partícula es evaporada, para que 
ascienda ¡hacia el Alkahest. BEstas soluciones y 
coagulaciones, alternadas, se representan por los 
estados correspondientes a las sucesivas capas que se 
observan en el matraz: Tierra, Agua, Fuego y Aire. 


Figura XXV: Coniunctio. Comixtio. 


En esta figura se destaca la presión que ejerce el 
Alkahest a fin de horadar la dureza de la Piedra. Y 
someter al proceso de elaboración al Mercurio 
coagulado, que está inactivo en e interior de la tierra. 


El Alkahest se une al Mercurio  Coagulado, 
formando un solo todo. 


El Alkahest desciende en forma de paloma que 
gradualmente imanta e impregna ¡gneamente al trozo 
de tierra, el cual es triturado en diminutas partículas, 
que son sometidas al Solve et Coagula, para ser 
descompuestas. 


La partícula de materia es separada del resto de la 
tierra y es ocultamente agitada por la presión del Fuego 
Externo. Esta minúscula porción de azufre corrosivo es 
licuada y sufre el interno calor proveniente de la 
permanente fricción producida entre la materia y el 
Mercurio Divinizador. 


Se caldean los líquidos de la diminuta partícula de 
azufre corrosivo y de ella se desprende su Fuego o 
esencia Mercurial que, no obstante estar aún teñida por 
la opacidad del metal, da lugar a la Primera Separación 
de la Tierra por una parte y, por otra, a la separación del 
Fuego o esencia Mercurial, que estaba inactivo en su 
entraña. 


La figura en estudio. Se denomina conjunción 
mixta, con el objeto de aludir a esa precisa instancia en 
que el Mercurio coagulado se une o mezcla con el 
Alkahest. 


Figura XXXII: Coniunctio. 
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Una vez que el Mercurio Coagulado o compuesto 
esenciado de la tierra, es procesado en diferentes y 
sucesivas etapas, asciende y se diviniza con la 
magnetización de la Energía superior o Alkahest, y 
queda impregnado con una pureza que lo transforma en 
Agua Mercurial Divinizada, o Mercurio Divinizado, 
formado intracorporalmente, que contiene la virtud del 
Divino Creador, y que lleva a la materia al estado de 
glorificación. 


Esta Agua Divinizada se estructura en lo alto del 
vaso, y debe descender y retornar a la tierra, tantas 
veces como se practique el Solve et Coagula. 


Esta Agua Mercurial Divinizada, en descenso, se 
simboliza en la paloma que baja hacia la materia. 


La esencia divinizada que se abaja, se adhiere al 
estado más volatilizado y sutil de la tierra que, en este 
caso, corresponde al estrato del aire o capa superior. 


La esencia divinizada, o paloma, desciende sobre la 
capa superior o franja de Aire, sustancia finamente 


imperceptible, que se ha originado de la partícula 
depurada de la tierra, sublimada por la acción del 
Alkahest, y que ha sido sometida al Solve et Coagula y 
que, con su presencia e irradiación sui generis o imán, 
provoca el descenso de la Esencia Divinizada. 


La esencia Divinizada que desciende, se funde y 
licua, para adherirse al estado acuoso de la tierra y 
elaborarla y fecundarla con su Fuego Puro o Divinizado: 
El Mercurio Interno o Mercurio Divinizado. 


La segunda franja, de arriba hacia abajo, que se 
observa en este matraz, corresponde a un estado 
acuoso, alcanzado por las partículas que componen a la 
tierra, que al descomponerse, ha liberado sus esencias 
más esenciadas, o Mercurio coagulado, a fin de licuarse. 

El Fuego del Mercurio Divinizado, formado 
intracorporalmente, vuelve a bajar, al final de cada 
Solve et Coagula, y entra, cada vez, en el Agua 
ennegrecida, a fin de descomponer y quemar una ínfima 
porción del estado representado por esa Agua negra. El 
mínimo corpúsculo de materia caótica es embebido por 
el Fuego Secreto o interno, para que le extraigan todas 
sus impurezas, convirtiéndolo en una sustancia 
translúcida, que tiene la potencialidad del Alkahest, y 
que en el matraz ocupa la tercera franja o Fuego. 


La última franja inferior corresponde a la Tierra, 
que es la postrera en recibir la magnetización de la 
esencia Divinizada o mercurio Divinizado. Este Mercurio 
interno, formado  intracorporalmente, impregna las 
entrañas de la materia, altera a esa caótica masa 
obscurecida, porque, en la especie, se introduce en la 
Tierra una fuerza luminosa y contraria a lo 
entenebrecido que implosiona a la masa endrina. 


Figura XXXIV: Coniunctio. 
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Aquí se representa a la tierra que ha sido 
purificada y ascendida, para que funda o una su parte 
esenciada con el mercurio Divinizador o Alkahest, todo 
ello mediante la práctica diaria del Solve et Coagula. 


Esta esencia terrenal se transforma en Mercurio 
Divinizado. 


Luego, desciende por etapas, para fijar su pureza 
mercurial en la tierra no laborada. 


En la parte superior del matraz se observa que este 
mismo proceso de conjunción, se ha repetido muchas 
veces con anterioridad, en la medida que la sustancia 
volatilizada de la tierra permanece separada de la parte 
inferior obscurecida. 


La sustancia mercurial va logrando, 
progresivamente, una mayor consistencia, a medida que 
se suceden las recepciones mercuriales provenientes de 
lo alto, por cuanto el Alkahest, se posesiona de la 
materia con mayor profundidad, debido a que la tierra 
va acondicionando paulatinamente su naturaleza, para 
recibir al Alkahest con mayor intimidad. 


De este modo, la tierra con cada sucesivo proceso 
de Solve et Coagula, alcanza una mayor volatilización, 
para unirse y mezclarse íntegramente con el Mercurio 
Divinizador. 


A su vez, el Alkahest acondiciona su volatilización a 
las circunstancias inherentes al aire contenido en el 
matraz, luego, a la inversa, hace los mismo con respecto 
al agua pero, en esta ocasión acomodando el Elemento 
Agua a las necesidades del Alkahest, para que esa Agua 
pueda absorber una mayor y mas intenso flujo de 
Mercurio Divinizador. 


El agua de la cucúrbita debe descomponerse, por lo 
cual es sometida a una fuerte combustión ígnea, para 
que en ella penetre y se manifieste esa potencia 
Mercurial externa que desciende de las alturas y, 
asimismo, siga su camino y se fije en la tierra no 
elaborad, que aparece en la franja del fondo del vaso. 


Figura XXXVI: Coniunctio. 


En la franja inferior del matraz brilla un flameante 
Fuego, que representa a la permanente acción del Solve 
et Coagula, que disuelve la obscuridad de la tierra, esto 
es, disuelve el fijo y lo adhiere a lo volátil, para insuflar 
ese resplandor en la tierra, y asegurar la constante 
transmutación de la tierra, la que en sus acciones hace 
viva a la radiancia mercurial. La materia comienza a 
expresar esa Flama, poseedora de una elevada virtud 
purificadora, que libera a la tierra de su obscuridad. 


La segunda franja, de abajo hacia arriba, dice 
relación con la activación de la esencia de la tierra o 
Mercurio Coagulado, que troca el estado de sus durezas 
en un Agua reluciente, induciendo con ello al conjunto 


de la materia, a tornar, muy morosamente, a su real y 
verdadera naturaleza mercurial. Con ello adquiere la 
tierra la blancura producida por la fusión del Mercurio 
Divinizador con el azufre licuado o Alma de la materia, 
en estado volátil. 


El estado hasta aquí alcanzado, es ascendido a la 
tercera franja, de abajo hacia arriba, que consiste en un 
estado gaseoso, en el cual interviene el Elemento Aire, 
que posibilita la liviandad, propia de un estado 
suspendido entre la Materia y el Espíritu, lo que permite 
aumentar muy significativamente la capacidad de recibir 
una potente imantación mercurial. 


En la cuarta franja, de abajo hacia arriba, se 
continúa este prolongado proceso de purgación de la 
tierra y, mediante una persistente sublimación, la 
materia es revestida con sus cualidades esenciales, vale 
decir, ha de contar con su propio Mercurio Divinizado o 
Mercurio interior, formado intracorporalmente, que le 
permita lograr una imantación u una fusión real con el 
Alkahest. 

Figura X: Calcinatio. 


LA CALCINACIÓN. 

Consiste en la pulverización de la materia no 
elaborada de la Piedra. Desmenuzamiento que provoca 
el mercurio Divinizador, que reduce a la tierra a sus 
principios, sin destruir sus virtudes, para luego vivificar 
todas sus cualidades primigenias. 


La calcinación se representa por una redoma 
cerrada o taponada, lo que indica que el proceso de 
calcinación debe llevarse a cabo en las profundidades de 
la tierra, sin que factores foráneos interrumpan y 
distorsionen ese acto. 


La paloma que desciende en picada hacia el fondo 
del matraz, representa al Fuego del Mercurio Divinizador 
que se abaja y traspasa la obscuridad de la tierra, para 
descomponer las durezas de la materia, y extraer de 
ellas sus cualidades mercuriales. 


Los picachos blanquecinos diseminados en el fondo 
del matraz, representan un estado de combustión 
relativo a una reducida parte de la materia, de la que 
hay que separar dos cuerpos: el Cuerpo Metálico, por un 
lado, y por otro, el Cuerpo Mineral, y continuar con la 
reducción de los compuestos hasta que descienda el 
mercurio Divinizador a la tierra. 


La Estrella de siete puntas, superpuesta a los 
picachos, indica que ha comenzado la etapa de siete 
estados de purgación, a que debe someterse la tierra. 


Hay un Sol y una media Luna dibujados en el 
centro de la estrella de siete puntas: El Sol alude a la 
materia . La Luna simboliza al Mercurio Coagulado, 
inserto en la tierra. Asimismo representa el hecho que lo 
metálico y lo mineral están inactivos. 


Figura XI: Sublimatio. 


LA SUBLIMACIÓN. 

Consiste en la purificación y sutilización de una 
partícula de la materia de la piedra, para separar de ella 
todo lo obscurecido, caótico y terroso que la acosa y 
mantiene prisionera. 


Este proceso de limpieza desencadena la primera 
preparación del azufre, que es extraído de la partícula 
de tierra, señalada en el párrafo anterior. 


Esta preparación, que tiene lugar en el desarrollo 
de Cada Solve et Coagula, consiste en: 

-Extraer una pequeñísima porción de azufre 
corrosivo. 

-Extraer de ese azufre un Agua Leprosa, y 

-Convertir esa Agua  Leprosa en Mercurio 
Divinizado. 


Esta reiterada purgación retorna al compuesto de 
la tierra a su primitiva naturaleza mercurial. 


Durante la Sublimación son separadas de la 
partícula de materia, las excrecencias por una parte, y lo 
esenciado, por otra, para que así se blanquee la materia 
de la Piedra. 


La sublimación se simboliza mediante el Águila que 
se remonta a las alturas. 


La Paloma que asciende hacia el cenit, representa 
al azufre licuado y posteriormente volatilizado, que se 
eleva para encontrarse con el Mercurio Divinizador y 
fundirse con él para adquirir las cualidades mercuriales 
del Alkahest. 


La presencia de la Estrella de siete puntas, 
conjuntamente con el Sol y la media Luna, inscritos en 
esa estrella, advierte que, a pesar de la aridez de la 
tierra, está latente en ella el Mercurio Coagulado o 
potencialidad del Origen, si bien está inmanifiesto, se 
activará al ser traspasado por la radiancia del Alkahest. 


Figura IX. Lapis Tri-unus. 
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LA PIEDRA TRI-UNA. 
En este matraz se representan los tres 
componentes de la Obra: El Mercurio, el Azufre y la Sal. 


El Mercurio está en la parte superior del matraz, y 
puede decirse que hay más Mercurio del que podamos 
imaginar, porque todo el espacio es Mercurio. 


El Azufre está representado por una tierra 
obscurecida y endurecida, que contiene a los tres 
Reinos de la Naturaleza. 


La Sal es el compuesto endurecido de la tierra, 
integrado por el Mercurio Coagulado, propiamente tal, y 
la capa metálica o azufre corrosivo que lo envuelve, 
sustancia fija que debe ser disuelta. 

El reino mineral se simboliza por el árbol de la 
derecha, que tiene un círculo en su base, el cual recalca 


la idea de que el subsuelo es la expresión de los reinos 
Metálico y Mineral. 


El Reino vegetal está simbolizado por el árbol de la 
izquierda, y 


El Reino Animal, por la pierna humana. 


El trasfondo  ¡inaparente, alude al Mercurio 
Coagulado dormido e inactivo. 


Figura XII: Solutio. 


LA SOLUCIÓN. 

Consiste en la unión del Azufre volatilizado con el 
Mercurio Divinizador (también en estado evaporado), 
para producir, de su unión o amalgama, al Mercurio 
Divinizado, formado  intracorporalmente, que luego 
desciende para fijar y multiplicar su acción en la tierra 
no elaborada, para transformarla en materia 
mercurizada, cuya emanación remueve y rotura a la 
tierra no trabajada. 


La paloma, que desciende en picada, representa al 
azufre licuado, transformado en Mercurio Divinizado, 
que se abaja para activar a la tierra no trabajada, y 
lograr la regeneración de los compuestos de aquella. 


En el fondo del matraz están recostados, en estado 
de reposo, el Sol y la Luna. 


El Sol representa a la tierra en su aspecto Metálico 
y la Luna representa el aspecto Mineral de la tierra. Esto 
quiere decir que la capa más externa de la tierra, la más 
dura e impenetrable, o Cuerpo Metálico, se ha separado 
de la capa que le sigue, algo más blanda y manejable, la 
Minera o Cuerpo Mineral, donde se encuentra el 
Mercurio  GCoagulado — trabajable. Esta necesaria 
separación se debe a la acción del mercurio Divinizador. 


La segunda mitad obscura del matraz, alude a la 
parte corrosiva de la tierra, a la cual se adhiere la 
sustancia inactiva del Mercurio Coagulado, que debe ser 
trabajado y elaborado por el Fuego del Mercurio 
Divinizador, para que retorne al estado primitivo de su 
Naturaleza Original. 


La estrella, en esta oportunidad, con un sol 
recostado, indica que la Esencia o Mercurio Coagulado 
ha comenzado a activarse, en la tierra, removiendo el 
hedor de su compuesto endurecido. 


El sector más claro, en la parte superior del matraz 
indica la presencia del oro inactivo o Mercurio 
Coagulado. 

Figura XIIl: Generatio. 


LA GENERACIÓN. 
La generación da nacimiento a una segunda etapa 
de la Gran Obra. 


En esta segunda instancia se obtiene un azufre más 
puro o una tintura mercurial más afinada y más 
receptiva a la imantación del Mercurio Externo. 


El estado producido por la generación, faculta al 
estudiante para vivenciar, con certeza, la absoluta 
realidad de un grado de unión con la energetización más 
enaltecida. 


De todas maneras, la calidad del tinte o azufre 
logrado, deberá ser sometido a una elaboración más 
afinada y prolongada, que permita alcanzar la perfección 
en la continuada elaboración de la Obra. 


En esta figura, la paloma representa al Mercurio 
Divinizador que desciende a una tierra árida e infértil. 


Aquí se reproduce una materia dura, de escasa 
capacidad de absorción. Por ello, sólo se tiñe con una 
mínima parte del Mercurio Exterior, por ello este 
Alkahest descendente se representa con una paloma con 
las alas casi pegadas a su cuerpo. 


Las ondas paralelas, citas en la parte inferior del 
matraz, muestran que la materia se tiñe con el Mercurio 
Divinizador, en la medida de su capacidad de absorción. 


Figura XIV: Putrefactio. 


LA PUTREFACCIÓN. 
Es el proceso de la descomposición y muerte de lo 
artificial, empotrado en la materia de la Piedra. 


Este objetivo se logra a través de reiterados 
lavados ígneos (Solve et Coagula), realizados por el 
Mercurio Divinizador, cuya irradiación deshace y licua a 
las durezas contenidas en el compuesto del vaso. 


Los sentidos internos del Artista perciben la 
negrura que le envuelve, y sopesa lo agobiante que es 
ser dirigido por una tierra entenebrecida, pestilente e 
infecta. 

Esta visión tan lóbrega señala, paradójicamente, 
que quien la experimenta y sufre, ha alcanzado un 
importante hito en la senda de la Obra alquímica. 
Entonces, no se debe ceder al desaliento y, por el 
contrario, se debe persistir en mantener una combustión 
generada, dentro de sí mismo, por el Fuego superior, 
con el propósito de no romper la continuidad de la Obra 
irrigada por el Agua Mercurial Externa o Alkahest. 


La paloma representa al Mercurio Divinizador que 
desciende atraído por la tierra del estudiante. 


La mitad inferior y obscurecida del vaso, indica que 
la tierra ha alcanzado un estado de descomposición, 
producido al fundirse una parte de la dureza de su 
metal, y que el Sector Metálico se ha separado del 
Sector Mineral. 


Lo anterior, se ha logrado mediante una ardua 


combustión, que libera al oro inactivo encerrado entre 
las durezas del cuerpo o vaso. 


Figura XV: Conceptio. 


LA CONCEPCIÓN. 
Constituye el inicio de la Putrefacción. 


El Alkahest se enlaza con la materia y ello 
desencadena el estado ennegrecido de la tierra, y su 
subsiguiente putrefacción. 


El compuesto comienza a  corromperse, para 
disolverse en fino polvo, que deviene en Agua Azufrosa y 
Corrosiva, que es absorbida por el mercurio Divinizador. 


La paloma que desciende, representa al Mercurio 
Divinizador. 


El fondo obscuro del vaso, representa a la materia 
que ya está en pleno proceso de putrificación. 


La Estrella de siete puntas, aquí, mucho más 
grande que en las figuras anteriores, con sus puntas 
asignadas a planetas del Sistema Solar, indica que la 
tierra es capaz de absorber una energía más fina e 
integral. 


Figura XVI: Impraegnatio. 


LA IMPREGNACIÓN. 

Consiste en la indisoluble unión de la parte 
obscurecida del cuerpo, con la parte esenciada de la 
materia de la piedra, que ya mercurizada, desciende a la 
tierra de la cual se alzó primitivamente. 


Se trata de una unión permanente, fundada en el 
constante juego de una sucesión de estados alternados 
de lo fijo y de lo volátil. 


La mitad obscurecida del matraz representa a un 
compuesto de la tierra más purificado, que adopta la 
forma de un azufre corrosivo, que nace del contacto de 
la Tierra con la irradiación del Alkahest. 


El Mercurio Externo tiene un fuego que no quema, 
no produce calor, ni ardor. En cambio, la materia posee 
un fuego que está constituido por una fuerza altamente 
combustible que quema e irradia calor. Este es un 
Fuego inferior. 


Al ser cambiada la materia por el Alkahest, esto es, 
que pase de un estado de descomposición, a otro más 
elevado, como lo es el azufre fértil o más mercurizado, 
se activa el proceso de depuración, de modo que la 
Estrella que estaba sumergida en la descomposición, 
emerge a una posición más elevada, porque se inicia un 
nuevo proceso de purgación de la tierra, La Estrella ha 
disminuido su tamaño, porque la materia absorbe mayor 
cantidad de Mercurio, y con esta mayor potencia, esa 


tierra embebida en mercurio calcina a parte de su 
materia endurecida. 


Figura XVII: Fermentatio. 
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LA FERMENTACIÓN. 

La materia en fermentación se caracteriza por un 
fuerte estado de combustión, sustentado en la 
imantación del Fuego Superior sobre la Materia fija del 
cuerpo, o estado no elaborado de la tierra. 


La materia adopta la apariencia de una ciénaga, 
debido a la humedad lúgubre que surge de lo profundo 
de la tierra, la cual contamina, descompone y 
desequilibra a todo lo que toca, imponiendo una 
atmósfera asfixiante. 


En la fermentación el contenido del vaso está 
sometido a permanente fricción, que torna 
efervescentes a las durezas de la tierra, con el objeto de 
pudrirlas. 


Lo pétreo hierve y se cuece en su propio líquido, 
para disolverse. 


Cuando la negrura guarecida en antros y albañales 
secretos y profundos, es acuiciada por el Alkahest, es 
arrastrada, desplazada violentamente hacia el exterior, 
en forma de lavaza o espuma grisácea, que es embebida 
por el Mercurio Divinizado. Desde ese instante se perfila 
y asienta en el discípulo un definido sentimiento de 


incomodidad y disgusto, que perdura hasta que esa 
densa, obscura y nauseabunda masa sea transformada, 
y elevada por el Mercurio Divinizado. 


En los procesos de fermentación nada se destruye, 
sólo se transforma. 


En este caso, el panorama obscuro, doloroso, donde 
impera la torpeza, se blanquea y asciende al cenit. La 
sensación que, ahora, experimenta la tierra se traduce 
en sentir que parte de las durezas, son fundidas, 
decreciendo, con ello, esa sensación de opresión y 
angustia que antes sofocaba al discípulo, la cual 
desaparece para siempre. 


La paloma que desciende representa al Mercurio 
Divinizador oO  Alkahest. Este Mercurio Superior 
energetiza a la tierra mediante una Lluvia Aurica, que 
humedece o mercuriza a una partícula de la ennegrecida 
materia, confiriéndole un tinte endrino y reluciente, más 
negro que lo negro. Tal circunstancia debe deleitar al 
buscador, porque es signo cierto de su progreso y de la 
activación mercurial de su tierra. 


El Sapo es la tierra ennegrecida que empieza a 
desarrollar una incipiente actividad de vida Mercurial. 


Figura XXIX: Fermentatio. 
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Observamos, en este matraz, que la Estrella de 
siete puntas se sumerge vacía en las entrañas de la 


tierra. Esta acción resalta el poder que ejerce la tierra no 
laborada sobre la esencia inactiva o adormida, la cual no 
puede ser imantada por el Alkahest, puesto que lo 
impide el endurecido poder de la tierra, que se expresa 
como una permanente agitación o secuencia de 
tempestades internas o externas que  eclosionan y 
envuelven al individuo, y debilitan la energía superior de 
su tierra, y galvaniza a la indomeñada e hirsuta energía 
desconectada y meramente terrenal, que impide toda 
aproximación del Alkahest. 


La paloma que desciende, en esta oportunidad, 
representa el descenso de un Mercurio Divinizador o 
Alkahest degradado, e incapaz de traspasar las durezas 
de la tierra y, si bien la magnetiza con su emanación 
mercurial, ello no es suficiente para producir ni siquiera 
una leve activación de la esencia interior o Mercurio 
Coagulado sito en la tierra. 


Los procesos anteriores ponen de manifiesto que el 
aprendiz desconoce la apropiada elaboración del 
escondido desarrollo de la Obra. Pues con el empleo a 
destajo que hace de su impulso exclusivo, excluyente, 
artificioso y desconectado, jamás atraerá o alcanzará 
una mayor impregnación mercurial, que le permita 
ascender a los planos más elevados, cuyo acceso 
franquea este Arte Real. 


El alumno desconoce que una parte de su tierra, 
endurecida y metálica, (Cuerpo Metálico), ejerce un 
dominio, casi sin contrapeso, sobre su Cuerpo Mineral, 
donde está retenida la verdadera fuente mercurial 
intracorporal o Mercurio Coagulado. 


Con todo, a través de una arduo y sostenido 
trabajo, el alumno puede aprender a atraer a la Energía 
o Fuego Mercurial Superior, para que éste actúe sobre 
su tierra y, en un inicio, con una incipiente combustión, 
de lugar a la fermentación de las materias contenidas en 
sus dos cuerpos: El Metálico y el Mineral. Este esfuerzo 
tiene por objeto, establecer los cimientos de la Obra, o 
vivificar al Mercurio Coagulado. 


Figura XVIII: Separatio. 


LA SEPARACIÓN. 

La paloma que vuela a las alturas, representa a la 
pequeña partícula de azufre, sublimada y volatilizada, 
que se separa de la obscurecido de la tierra, impulsada a 
esa elación por haber recibido una intensa radiación del 
Alkahest. 


En la mitad inferior del matraz hay un sapo, o 
partícula ennegrecida de la tierra, que ha absorbido tal 
cantidad de Mercurio Divinizador, que se ha inflado y sus 
patas posteriores se han abierto desmesuradamente, 
como signo de un continuado proceso de combustión, 
producido por el choque permanente del Mercurio 
Divinizador con la tierra. 


Se observa que el sapo vomita un torrente de 
Fuego, que asciende a la superficie de la tierra, dando 
lugar a la configuración de un llameante espejo de 
fuego. 


El torrente de fuego se divide en tres capas. La 
primera, de arriba hacia abajo, constituye una capa 
llameante. 

La segunda, es un estado gaseoso, y 

La tercera, es una corriente líquida. 

El estrato superior llameante, simboliza a la 
combustión alcanzada por la materia. 

La capa media o gaseosa, representa a un estado 
intermedio de la evolución de la tierra, y el tercer 


estrato, en forma de líquido, es la tierra que, al principio 
, se diseminaba en pequeñas partículas 


Figura XX. Separatio. 
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En la figura XIX, ya estudiada, nos referíamos a un 
incipiente principio de Separación. Ahora, en esta figura 
XX, observamos que se ha acrecentado la influencia del 
Mercurio Divinizador. 


En efecto, en este matraz, el Alkahest se evidencia 
como un Fuego de mayor volumen, que rodea y 
descompone a los cuatro elementos que están inactivos 
en el fondo del vaso, sometiéndolos a una intensa 
combustión. 


Con el calor afloran de la tierra esos elementos 
mercurizados, en forma de Agua Leprosa, azufre 
corrosivo y, posteriormente como azufre licuado. De 
todo este material en proceso de cambio ha devenido del 
Mercurio Coagulado. 


El compuesto mercurial es volatilizado por la 
intensa combustión y asciende a lo alto, en forma de 
vapor. 


La paloma que se eleva a las alturas, representa a 


los elementos mercuriales que, volatilizados, ascienden 
al Alkahest para ser purificados y mercurizados. 


Figura XXIl: Separatio. 


En el fondo del matraz está la tierra en estado de 
volatilización a causa de la combustión producida en la 
figura XXI (Coniunctio). Ello indica que la parte 
esenciada de la materia se ha superpuesto a la tierra, 
porque ya esa parte esenciada está preparada para 
ascender. 


Esta vaporización de la materia, como el aire 
mismo, han separado de la tierra a los elementos: Agua 
y Fuego, para que sean impulsados hacia el Alkahest. 


En todo momento el Mercurio Divinizador oO 
Alkahest, está irradiando impregnando al contenido del 
vaso, con una permanente Lluvia Áurica, destinada a 
fertilizar a la tierra y permitir una continuada 
germinación. 


La paloma que asciende representa a la sustancia 
terrena que asciende volatilizada. 


Figura XXIV: Separatio. 


Una vez que la partícula de tierra es atacada por el 
Mercurio Divinizado estructurado intracorporalmente, 
ese corpúsculo de azufre corrosivo se enciende, y con 
ese calor extrae de su propio fuego antes dormido, o 
esencia mercurial (Mercurio Coagulado). Y este proceso 
que atañe a una nueva partícula de materia no 
elaborada, da lugar a todo un ciclo de un nuevo Solve et 
Coagula, pues ese otro corpúsculo, también debe 
separarse de la pesantez de la tierra, y someterse al 
siguiente Solve et coagula, para vaporizarse y tomar su 
propio impulso para ascender hacia el Alkahest, y ser 
igualmente imantado. 


Lo anterior, se representa en la presente figura 
mediante las capas superpuestas dentro del matraz, y 
los estados que en ellas se suceden: Tierra, Fuego, Agua 
y Aire. Señaladas al lado izquierdo, fuera del matraz. 
Entonces. Con el calor proveniente del Mercurio 
Divinizado, estructurado intracorporalmente, se licua y 
volatiliza una porción de materia se licua y evapora, para 
ascender al Alkahest, para finalmente caer como lluvia 
áurica sobre la totalidad de la materia no laborada, de 
modo que irradie y purgue una nueva partícula, para 
tener material para la secuencia de otro Solve et 
Coagula, y así indefinidamente. 


A raíz de la operación efectuada en la figura XXIIl, 
Conjunción, el Fuego Inactivo o Mercurio Coagulado es 
separado de la tierra, donde yacía prisionero de las 
durezas obscurecidas de la materia, y es preparado, o 
sea, licuado y volatilizado, para que ascienda hacia el 
Alkahest, que lo ha de purgar y Mercurizar, para que ese 
azufre licuado sea transformado en Mercurio Divinizado 
o interno, formado intracorporalmente, y descienda en 
forma de Lluvia Aurica, para regenerar a la tierra no 
laborada. 


Todos estos movimientos evidencian la existencia 


de una tonalidad y un ritmo que no son obviamente 
aparentes en el curso de la Obra. 


Figura XXXI: Separatio. 
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Para que la parte esenciada sea extraída de la 
tierra, es preciso separar y recombinar a los Elementos: 
Tierra, Agua, Aire y Fuego, que están desordenadamente 
inmersos en la materia. 


Estos cuatro Elementos son separados y 
nuevamente fusionados ordenadamente, a fin de hacer 
posible, a través de ellos, 
la asimilación de la Luz, para que actúe indistintamente 
reordenando a todos los estados  incongruentes, 
separados y contrapuestos que vive la tierra sin 
elaborar. 


Así, en el estado de la tierra, que se observa en el 
fondo del matraz, se advierte que los Elementos: Fuego 
y Tierra se conforman como una parte integral y natural 
de la tierra, una vez que han recibido la intensa 
imantación del Alkahest. 


Ese Fuego Natural, que está integrado en la 
materia, no debe ser confundido con ese otro fuego 
humeante y material, que es movido por los hilos de la 
materialidad desconectada de la Luz, que se empotra en 
lo obscurecido de la materia o vaso corporal. 


La tierra y el Fuego Natural sufren los intensos 
efectos de una fuerte combustión. Tal acción fuerza a 
separarse a los átomos, más finos y sutiles, que 
componen a la pequeña partícula terrena, para que sean 
licuados y liberados de su pesantez. 


Las partículas más afinadas se separan de la tierra 
y afloran en forma de Agua, impulsada por el elemento 
Aire, también existente en la materia, el cual se nomina 
al lado izquierdo inferior, aledaño a la base del matraz. 


El Elemento Agua, se evidencia en el matraz, como 
una franja de una transparencia más afinada que la de la 
tierra. 


El desplazamiento ascendente de la franja del 
Agua, permite que dentro del matraz se produzca una 
mayor irrigación por parte del Mercurio Divinizador. 


El ascenso del Elemento Agua debe llevarse a cabo 
escondidamente, en forma espontánea, sin que la mente 
concreta del experimentador hurgue innecesariamente y 
perjudicialmente en su avance. 


Se produce una nueva transformación motivada por 
la sucesivas libaciones o fuegos ígneos, que se suceden 
embebiendo a la materia ininterrumpidamente. 


Sobre la franja más clara, la del Agua, se observan 
dos franjas más obscurecidas. La primera, de abajo hacia 
arriba, corresponde al mismo Fuego Mercurial Interno, 
inherente a la materia, que ya ha alcanzado una mayor 
intensidad y pureza, el cual funde y transforma con 
mayor fuerza y efectividad a las partículas de la tierra, 
que están en la franja que sigue, y las transforma en 
Agua “porosa” y reluciente, retornando a ella la vida 
esenciada o mercurial, espiritualizando con ello a la 
materia, de modo que la tierra florece con la aceptación 
de la Luz, la que, a medida que esa materia asciende, se 
prende de manera más directa a la magnetización del 
Mercurio Divinizador. 


Figura XXXIII: Separatio. 


En este matraz se continúa la operación de la 
Figura XXXIl o Coniunctio. 


En la Figura anterior, el Mercurio Divinizador se 
asentó en la tierra. 


En la presente secuencia, el mercurio Externo 
efectúa su labor sobre la materia que conforma a la 
última franja inferior de este matraz. 


El calor del Alkahest caldea a la tierra mediante la 
inmensa fricción que se produce en sus partículas 
materiales, y la licua. 


De las partículas terrenas se ha desprendido un 
Agua Sulfurosa, que ocupa la segunda franja de abajo 
hacia arriba. Es un líquido menos espeso y corrupto que 
el Agua de la franja anterior. 


Esta Agua más pura sigue absorbiendo a la 
imantación del Alkahest. Con la Energía así acumulada, 
se comienza a despertar a la esencia escondida, o 
Mercurio Coagulado que está inerte y confinado en las 
profundidades de la propia tierra. 


El Agua, conjuntamente con el Mercurio Coagulado, 
son volatilizados por el calor. Esto se aprecia en la 
tercera franja, que es la más ancha. 


Seguidamente, esta Agua vaporizada, entra en una 
nueva combustión que la vuelve a limpiar, para que se 
extraiga de ella una sustancia próxima a la calidad del 
Fuego Interior, o Mercurio Divinizado, que tiene como fin 
despertar al Mercurio Coagulado esparcido por toda 
nuestra tierra. 


Esta parte del proceso se refleja en las dos capas 
superiores que corresponden al: Agua, Aire y Fuego. 


El Agua vaporizada, movida por el Alkahest, entra 
en una combustión más afinada, para aproximar a la 
tierra a la condición propia de su Mercurio Divinizado. 


La tierra comienza a mercurizarse, enciende su 
Fuego Dormido. Entonces, la tierra volatilizada y más 
sutil que sus expresiones anteriores, se conecta al Fuego 
Superior o Alkahest, también volatilizado. 


Este azufre licuado y vaporizado que asciende a las 
alturas, en pos del Mercurio Divinizador, se representa, 
en la especie, por la paloma que vuela hacia el cenit. 


Figura XXXV: Separatio. 
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Se concluye que la tierra del fondo del matraz 
configura a una materia muchas veces ya elaborada. Se 
trata de un trabajo que ya se realiza casi sobre 
esencias. Esto significa que, sin mayores instancias, el 
Fuego Externo literalmente puede encender y hacer 
arder a la tierra. 


En efecto, el Alkahest llega a esta tierra y la 
transforma en una tierra de fuego, como se la rotula en 
la figura “Tierra de Fuego”, en la parte inferior, a la 


derecha del matraz . Todo esto como resultado de la 
labor previa, llevada a cabo en la primera franja de 
abajo. 


Esta Agua de Fuego también es purgada para que 
pueda ser ascendida a lo alto. 


Atendido lo anterior, esta Agua de Fuego, se 
introduce en una gran franja, que simboliza un estado de 
“yacíio” equivalente a un proceso oculto, precipitado en 
un lugar situado entre la materia y el Alkahest que la 
mente concreta no puede captar. 


Esto es equivalente a esos vacíos imprevistos y 
profundos que se suceden en una meditación, en la cual, 
el practicante, al salir de ella, no sabe dónde ha estado, 
ni cuanto tiempo ha permanecido desligado de su 
conciencia de vigilia, pero advierte que al retornar, su 
mente está más liviana y lúcida. 


Se trata de ese proceso oculto que sobrepasa al 
poder de captación de los sentidos externos, y es 
inducido por los sentidos internos. Ese estado es 
elevado a ese nivel de comprensión interior, y por ello 
no puede ser definido por la palabra humana, sobre 
todo, porque el estudiante no sabe dónde ha estado en 
ese lapso. 


Ese indescriptible proceso, cuyo desarrollo 
desconocemos, permite que la materia se purgue con 
mayor intensidad que en las ocasiones precedentes, 
puesto que, en esta oportunidad, la materia se ha 
aproximado mucho más al Alkahest , y se ha 
transformado en Agua Obscura, que ha de ser 
nuevamente purgada por una imanación más intensa y 
penetrante y, así, calcinar las partículas residuales de la 
obscuridad, para volverse a volatilizar, pero, en esta 
oportunidad, más que vapor, estamos en presencia de 
una esencia mercurial. 


Estamos hablando de la esencia mercurial que 
retorna a la tierra, después de cada Solve et Coagula, y 
que paulatina y morosamente ha de convertir a toda la 
materia de nuestro vaso o cuerpo, en la más elevada y 
esenciada expresión de la tierra. 

Conjunción de los Elementos: 

La conjunción o unión de los cuatro Elementos: La 
Tierra, el Agua, el Aire y el Fuego, es el resultado de 
múltiples fusiones que afectan a dos sustancias: La 


materia por un lado, y al Mercurio Interno o Divinizado, 
por otro. 


Ambos: la Tierra y el Mercurio interno pueden 
unirse, porque los dos poseen la potencialidad de un 
mismo Fuego, que es sostenido desde la Fuente Original. 


Con la fusión de la Materia con el Mercurio 
Divinizado, el contenido de la Piedra es remecido y 
estremecido por una ya sempiterna combustión ígnea 
que, también cambia al contenido de los Cuatro 
Elementos, toda vez que estos Cuatro Elementos se han 
subordinado al superior destino de la Piedra, y como la 
misma Piedra, son objeto de intensas influencias que los 
trocan en objetos que pueden influir en el devenir de la 
Piedra. 


Los Cuatro Elementos son purgados y elevados, 
para que puedan ser mercurizados y fijados en el cuerpo 
Oo vaso, y abran canales que embeban y energeticen a la 
materia para que cumpla con el Plan Divino. 


Con la conjunción de los Cuatro Elementos y, sobre 
todo con las tareas que ejecutan, conscientes de su 
unión, es iluminada cada partícula corporal, de modo 
que el vaso se transforma en un verdadero Sol, que es la 
proyección de su esencia u oro interno. 


La Separación de los Elementos: 
Primera etapa de la Separación de los Elementos: 


Las palomas de Diana seleccionan y separan del 
cuerpo o masa terráquea, una ínfima partícula de azufre 
corrosivo. 


El pequeño  corpúsculo de azufre corrosivo 
seleccionado, es depositado bajo la directa influencia de 
un chorro de Alkahest. Debido a la intensa influencia del 
Mercurio Divinizador, la partícula de azufre corrosivo es 
dividida en dos partes: una susceptible de ser trabajada 
y, la otra, que en ese momento, rechaza toda 
intromisión de la Luz debido a su excesiva petrificación y 
por acceder a entregarse a acciones de índole 
tenebrosa, que son refractarias a todo contacto con lo 
mercurial. 


La parte, temporalmente  ¡inaprovechable, es 
rechazada y retornada a su encierro en la vasija de la 
Piedra, hasta una ocasión favorable, es decir cuando 
haya sido imantada por sucesivas influencias de las 
partículas de mercurio divinizado producido por cada 


una de las prácticas del Solve et Coagula, entendiéndose 
que en el futuro estará más ablandada o preparada, por 
la irradiación de las partículas de Mercurio Divinizado, 
que descienden como Lluvia Áurica y se alojan en la 
tierra y la irradian para perfeccionarla. 


La parte de la partícula susceptible de ser 
trabajada, absorbe y se embebe con la Luz Mercurial del 
Alkahest, se ennegrece y ve agitarse a su dura corteza. 
Con esto se da comienzo a una viva disolución de sus 
excrecencias. 


Segunda etapa de la Separación de los Elementos: 


Una vez que el corpúsculo de azufre corrosivo ha 
fundido sus durezas, se da comienzo a la separación de 
los cuatro Elementos: Tierra, Agua, Aire y Fuego. 


En el inicio de la Gran Obra, la Tierra, el Agua, el 
Aire y el Fuego, operan en plena confusión dentro del 
atanor o cuerpo, dando lugar a un Agua Seca, inactiva o 
Mercurio Coagulado, que contiene al elemento Fuego 
paralizado que, puesto en movimiento, es capaz de 
activar su propia potencialidad, semejante a la del 
Alkahest. 


Los Cuatro Elementos son separados y ordenados, a 
fin de que cada uno actúe en conjunto con los demás, no 
obstante, desarrollando cada cual sus funciones 
inherentes. 


El trabajo en comunidad siempre es dirigido y 
dominado por uno de los Cuatro Elementos, no obstante 
que operan colectivamente. 


El Fuego, actúa con las directrices propias de lo 
ígneo; el Agua con las ácueas o acuáticas; el Aire con las 
aéreas y la tierra con las terrestres, pero todas estas 
acciones son dirigidas por el Elemento más fuerte y 
definido. 


Con el ordenamiento de los Cuatro Elementos, se 
remueve la obscuridad que inmoviliza a la tierra y queda 
en condiciones de ser dirigida por su Chispa Divina o 
Maestro Interno. 


Se produce un equilibrio entre lo Superior y lo 
Inferior, estabilidad que se torna inalterable, pues es 
afinada y sostenida por el efecto de la fusión de las 


Fuerzas Externas e Internas, que posteriormente se 
separan en su actuar. 


Quien no comprende la Enseñanza, no culpe a la 
Divinidad por el ocultamiento de lo esquivo de los 
Misterios Mayores y Menores, porque el Hacedor entrega 
todo en su justa medida. 


Quien no advierta en qué consiste el separase de la 
fuerte y contagiosa corriente que obnubila a los sentidos 
externos, y termina por convertir las acciones de los 
seres humanos en una sucesión de luces y sombras, se 
estancará por edades en lo lóbrego. 

Figura XXVIII: Ortus. 
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Se nomina Ortus al nacimiento del Azufre o Plata 
Viva. 


Esto ocurre cuando parte de las durezas de la 
partícula de azufre corrosivo, sometida al Solve et 
Coagula, han sido aligeradas, y de ellas se ha extraído 
un azufre mas depurado. 


El Alkahest es quien extrae de la tierra parte del 
Oro que ella contiene. A esta labor de extracción se la 
denomina genéricamente Ortus. 

El Mercurio Divinizador activa con su esencia a las 
profundidades de la tierra. 


En efecto, en el fondo del matraz una partícula de 
tierra se separa de las durezas de la materia, y se funde, 
caldeada por la combustión que ha producido el calor del 
Alkahest. 


De esta partícula de materia fundida, se extrae La 
Primera Substancia, que consiste en un Azufre 
Corrosivo, que al ser sometido a un violento proceso de 
putrefacción, da origen a una Segunda Substancia, más 
depurada que la anterior (azufre corrosivo. Esta nueva 
substancia se denomina Azufre Licuado, que tiene el 
aspecto de una sustancia translúcida, y así se le 
representa en este matraz. 


El Sol que aparece dentro de una pequeña Estrella 
de siete puntas, alude al desarrollo del escondido 
proceso, que reduce o transforma al metal en azufre 
corrosivo. Este azufre corrosivo, al fundirse, calentado 
por la emanación del Alkahest, hace surgir de sí mismo, 
a la parte esenciada de su tierra, o Mercurio Coagulado. 


Con lo anterior, se inicia un refinado proceso de 
elaboración, que se compone de distintas y variadas 
fases. Todo ello representado por la pequeña Estrella de 
siete puntas que, en pequeña escala, refleja a las 
etapas de este proceso alquímico compuesto por siete 
instancias, como siete son las puntas de la Estrella: 


Purificación. 
Disolución. 
Descomposición. 
Fijación. 
Multiplicación. 
Proyección, y 
Congelación. 


N O U UNA 
N O U Buy N A 


La consecución de estas siete etapas resultan 
imprescindibles para realizar exitosamente la 
separación de la sustancia mercurial de las durezas de la 
Piedra. 

Se trata de un desarrollo que se lleva a cabo en 
varias fases, como también las posee la luna en su girar 
en torno al planeta Tierra. 


Estas fases, las evidenciadas en este matraz, dicen 
relación con la evolución que sufren las sustancias 
esenciadas, luego que se han desprendido de la 


pesantez de la tierra, para adoptar la condición de 
azufre corrosivo. 


En el curso escalonado de estas fases esenciadas, 
se observa la presencia de algo semejante a una estela 
de una leve esencia del flujo mercurial, producida por el 
impulso que las sustancias esenciadas, han absorbido 
del Alkahest. 


El hecho que dentro de la Estrella de Siete puntas, 
haya otra pequeña estrella de 7 puntas, con rostro, a 
su izquierda, y una media luna a su derecha, indica el 
hecho que el desarrollo intracorporal de la esencia 
mercurial interna es indeterminado en el tiempo. 


El proceso que se describe cubre, en su 
desarrollo, un lapso infinito, porque desde el inicio de la 
Gran Obra, actúa el proceso de mercurización, expresado 
en múltiples e innúmeros niveles, hasta alcanzar la 
verdadera conexión que ha de impulsar a la materia 
hacia un camino Realmente Superior, razón por la cual la 
Estrella grande de 7 puntas, con sus dos símbolos, la 
estrella y la media luna pequeñas, esta suspendida 
sobre la materialidad y fijeza de la tierra. 


La paloma que asciende hacia el cenit, representa 
al estado de sutilidad propio de la esencia mercurial que 
asciende en forma de azufre volatilizado, hacia otro 
estado de más alta gradación, para recibir una mayor 
magnetización del Alkahest o Mercurio Divinizador. 


Figura XXX: Purgatio. 
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LA PURGACIÓN. 

La materia no elaborada se caracteriza por su 
dureza e  inflexibilidad, propia de esa sólida e 
impenetrable capa metálica superficial que envuelve al 
vaso o cuerpo humano, y que los antiguos alquimistas 
denominaron: Cuerpo Metálico, que por siempre 


permanece estólido y primitivo, a menos que se 
purgado. 


La materia que carece de luminosidad es, 
forzosamente, gobernada por un mecanismo artificioso, 
propio de la más ramplona materialidad, que persistirá, 
al menos, hasta que la materia sea purgada, para que la 
liberación de sus durezas, posibilite que cada partícula 
del contenido del vaso sea impulsada y dirigida por un 
mecanismo Espiritual y Superior. 


La purgación o limpieza se inicia una vez que la 
materia, vaso o cuerpo del hombre o de la mujer, se 
enlace con el Mercurio Exterior. En ese instante la rueda 
microcósmica o ser humano, cambia su giro y cuando 
esta rotación diversa se hace permanente, comienza la 
purgación y la descomposición de su forma. 


La esencia dormida, Oro ¡inactivo o Mercurio 
Coagulado, que yace diseminado en lo profundo del 
cuerpo, más la Chispa Divina y el Alkahest, constituyen 
la base de toda purgación , y de la transmutación de un 
cuerpo opaco, pesado y fijo, en otro que sea volátil y 
luminoso, capaz de unirse en similar tonalidad con el 
Alkahest. 


La acción redentora del Mercurio Superior recae, 
cada vez, sobre una partícula distinta de azufre 
corrosivo, para que se desprenda de la materia no 
elaborable en esa ocasión, por su excesiva pesantez, se 
licue y volatilice para que pueda ascender al Mercurio 
Divinizador, también vaporizado, que le aguarda en el 
borde del vaso, y como el vaso es nuestro cuerpo, el 
encuentro de ambos se realiza mas o menos a la altura 
de la fontanela y un poco más arriba (Chakra Superior). 


Ambos, la partícula de azufre volatilizado y la 
emanación celeste O  Alkahest, se mezclan y, 
seguidamente, la partícula o corpúsculo de azufre ya 
mercurizado, desciende a su tierra de origen, para 
irradiarla y transformarla en un cuerpo luminoso de 
pureza dignamente admirable. 


Todo esto es el sólo comienzo de un largo camino 
de limpieza. 


La paloma que desciende a la tierra, simboliza a la 
Luz que emana de planos infinitamente enaltecidos. 


Esta paloma representa a un sistema de imantación 
permanente, el que imperceptiblemente traspasa a lo 
endurecido, por medio de baños de fuego graduados, 
que tienen su resonancia sobre la composición pétrea de 
la materia. 


La partícula de azufre en ese estado inmaterial, 
atrae a la imantación de la Energía Exterior, según sea la 
condición de su incipiente estado de preparación, ya 
afinado y profundo, pero, no obstante, relativo. 


La fusión del Mercurio Divinizador, con las 
partículas de la materia no elaborada, da comienzo a un 
estado de purgación permanente, o primer paso para la 
elaboración de la materia de la Piedra. 


Todo esto corresponde a la decantación del estado 
entenebrecido que ha secado a la vertiente que emana 
de la profundidad del pozo, lo que impide que, desde las 
entrañas de la tierra, se manifieste la propiedad 
mercurial coagulada, la cual, con todo, es receptiva a los 
efluvios de la radiación del Alkahest. 

La Quinta Esencia: 

Este concepto no es considerado en la secuencia de 
matraces, pero lo agrego, en esta oportunidad, por 
considerarlo útil para la comprensión de toda la 
exposición. 


La Quintaesencia es un Mercurio Superior. Espíritu 
inmortal que toma a su cargo la dirección que ha de 
imprimirse a la materia o cuerpo, en la medida que la 
materia de la Piedra se alce de su sepultura, y disuelva 
ese fango exterior, ese pétreo y fétido material que 
cubre su superficie. 


Esta Quintaesencia se precipita morosamente, 
acrece con cada paso ascendente dado enla 
construcción de la Gran Obra. 


Todo el curso de la Obra tiene por objeto hacer que 
la tierra procese a su Mercurio inactivo, e inicie el círculo 
sin término de la activación del Oro escondido y 
dormido, que debe ser extraído y trabajado, pues aún 
tiene una aspecto sólido, como oro de aspecto salino. 
Sus estados deben ser trasmutados una y otra vez, 
hasta que de él surja un Agua Mercurial Incipiente, 
remoto antepasado de la Quinta Esencia. 


Figura XXXIX: Fixatio. 


LA FIJACIÓN. 

Consiste en la adherencia del Mercurio Divinizado, 
formado intracorporalmente, a la materia no elaborada, 
operación que se repite con cada Solve et Coagula. 


Con cada práctica diaria del Solve et Coagula, se 
acumulan pequeños puntos de Luz Mercurial en la tierra 
o cuerpo humano, lo que impulsa a la materia no 
laborada a experimentar un nuevo nacimiento. 


En cada Solve et Coagula, el Mercurio Divinizado 
formado intracorporalmente, desciende pausadamente, 
en forma de Lluvia Aurica, y se asienta en la tierra no 
labrada, e imanta y regula a cada acción del hacer 
externo de la materia, y llega el instante en que diluye y 
desprende de nosotros ese quehacer artificial e inferior, 
que es sustituido por la energía viva o Mercurial, que se 
prende a cada átomo material, dirigiéndolo. 


Esta siembra y fijación de lo mercurial en la tierra 
impreparada, no es un proceso fácil. 


Lo anterior, en la medida que lo mercurial y volátil, 
para fijarse en el vaso o cuerpo humano, requiere de una 
tierra medianamente afinada. 


La adaptación que debe llevar a acabo nuestro 
vaso, para recibir las fijaciones mercuriales, debe 
realizarse por nuestro propio esfuerzo. Debemos roturar 
nuestros propios surcos, para recibir esa Energía 
Enaltecida, que hará germinar a nuestra semilla o 
Mercurio Coagulado, de contenido similar al Alkahest. 


En esta figura, el matraz aparece dividido en dos 
sectores: Uno externo y el otro interno y circular. 


El sector externo, que abarca gran parte del 
matraz, evidencia que los sucesivos procesos de 
purgación que han removido a la tierra, disolviendo lo 
fijo de su contenido, a la postre han establecido en ella 
un permanente estado de combustión, que con el 
accionar de su fuego puro, consume a las impurezas del 
cuerpo o vaso. 


Por otra parte, el sector externo y circular 
representa a la Fijación de lo Volátil o Emanación del 
Mercurio Divinizado, que se adhiere al vacío que ha 
quedado en la partícula de azufre que, al comenzar el 
proceso del Solve et Coagula, ha desechado de si aquella 
porción de tierra obscurecida que no era laborable en 
ese momento. 


Este sector externo, se refiere a las sucesivas 
etapas que ha debido cumplir el azufre, para llegar a ser 
imantado por el Alkahest y, una vez alcanzada su 
mercurización, desciende, para retornar a la tierra desde 
donde se elevó. Se abaja en forma de Mercurio 
Divinizado y como Lluvia Áurica, para fijarse en el centro 
de esa materia y, desde allí, despertar a la 
Potencialidad del Origen, cita en el mercurio coagulado. 


También el sector o cuerpo externo, es quien da 
forma a la materia no trabajada, Aspecto humano que 
puede ser remodelado según la sensibilidad de cada 
Artista, aptitud que consiste en un enfoque o disciplina 
que no nos permite desalentarnos, ni desistir durante el 
costoso y largo proceso de purgación o limpieza de las 
duras pestilencias que nos consumen, en un innecesario 
sufrimiento. 


Retornando al otro sector, el interno, diremos que 
simboliza al proceso de congelación o fijación del hacer 
incognoscible del Mercurio Divinizado en la materia, 
mecanismo que es activado una vez que reconocemos, 
con humildad y sin cuestionamientos, que fuimos 
creados a imagen y semejanza del Origen, y que somos 
sostenidos desde lo inconmensurablemente enaltecido. 


De todo esto se infiere que el estado de Fijación y 
el de Volatilización, que se muestran en este matraz. 
Son una representación de ambos cuerpos: Materia y 
Mercurio Interno O  Divinizado, que se unen 
armónicamente, mediante la influencia e imantación del 


Alkahest, y que la combustión externa, así como el 
centro luminoso exterior, son el reflejo de una misma 
Luz que proviene de lo alto. 


De este modo cuando el cuerpo fijo en estado de 
volatilización y el Mercurio Interno volatilizado se funden 
en la misma emanación del Mercurio Superior , dan 
origen a una eclosión luminosa que asciende 
gradualmente al operador al nivel de la conciencia de 
sus cuerpos superiores. 


Figura XL : Proiectio. Ceratio. 


LA PROYECCIÓN O CERACIÓN. 

La proyección consiste en un trabajo escondido que 
se lleva a buen fin entre lo esenciado de la Materia y el 
buen Dios. 


El proceso de proyección no puede ser percibido 
por los sentidos externos, pues es dirigido desde lo 
invisible. 


Por el beneplácito del Creador se brinda a cada 
vaso o cuerpo, según su estado de evolución y 
preparación, la posibilidad de percibir a Dios. 
Experiencia que debe ser alcanzada por cada uno de 
nosotros. 


La proyección, en la elaboración de un Mercurio 
Activo O Mercurio  Divinizado, que se forma 


intracorporalmente, se lleva a cabo mediante la 
cotidiana ejecución del Solve et Coagula. 


El proceso del Solve et Coagula toma lo más puro y 
volatilizado de tu tierra, y lo encapsula o fija en una 
partícula de tu azufre corrosivo, algo más atenuado que 
el resto de tu masa corpórea. 


Esto, los antiguos tratadistas del Arte Real, lo 
velaban en esa acción que consistía, figuradamente, en 
envolver el polvo de proyección en una capa de cera. 


Esa substancia o azufre licuado-volatilizado, que ya 
se ha contactado con el Alkahest, desciende 
mercurizada, en forma de Lluvia Aurica de Mercurio 
Divinizado hasta el metal tosco en ebullición, o tierra no 
despierta, para multiplicar en ella la potencialidad 
superior, en la proporción que lo permita la calidad de la 
conexión con lo sidéreo, que posea el Alquimista. 


La proyección alquímica es la piedra fundamental y 
la viga maestra que elabora todo el quehacer alquímico 
desde su inicio hasta su rojo. 


Aquí se nos presenta un matraz despedazado y 
dividido en tres sectores: 


La parte superior u orificio de la rotura, simboliza a 
la apertura de la tierra hacia lo Superior, que ha 
transformado a la materia en una vasija capaz de recibir 
al Mercurio Divinizador, que activa a todos los 
componentes de la tierra, a los cuales une y 
espiritualiza, dando forma a un cuerpo translúcido y 
resplandeciente, de manera que esa vasija se troca en 
Fuente o Manantial, del cual fluye la esencia mercurial, o 
Mercurio Coagulado totalmente desarrollado, o Mercurio 
Divinizado. 


En el segundo sector del matraz que se examina, se 
representa al Mercurio Divinizador, que se ha adherido a 
la materia, para encender en ella una persistente 
combustión, que haga retroceder a las tinieblas de la 
materia, para dar paso a la Luz que mueve y da vida al 
engranaje de la forma, radiancia que es parte de una 
sola y única envoltura. 


Para que pueda producirse esta Proyección o 
Ceración, es menester que, con antelación, la tierra sea 
plenamente i¡rrigada y sublimada por el manantial 
Superior, todo ello en un ambiente de armonía y 


plenitud, y se extraiga de raíz las propias malezas, para 
alcanzar la conversión del vil metal en un Oro reluciente. 


El tercer sector de este matraz situado en la parte 
baja, señala el nacimiento, activación o florecimiento de 
la esencia mercurial, que se extrae de la Piedra en forma 
de Mercurio Divinizado, que es reluciente y translúcida, 
a la cual se adhiere toda la Gracia y Virtud natural de lo 
Elevado. 


Puede aseverarse, entonces, que la purificación de 
la materia de la Piedra, consiste en un unirse o 
fusionarse a la armonía que emana de las Leyes que 
dirigen al Plano Espiritual y que, el endurecimiento de la 
tierra que proviene de la impureza de todas las acciones 
que realizamos oscuramente, dificulta la percepción y 
realización de la ínfima parte del Plan Divino, que nos 
corresponde cumplir en cada vida. 


LA MULTIPLICACIÓN. 

Es este un concepto no tratado en la exposición de 
los matraces, pero que estimo necesario, sin embargo, 
considerar. 


Antes que la materia se multiplique, es preciso que 
se purifique para que pueda recibir al Mercurio 
Divinizador, y se descomponga. 


La putrefacción provoca la purgación y muerte del 
compuesto, del cual se extrae su parte más depurada, 
que luego es reducida a un polvo sutil de proyección, 
que asciende y se une al Mercurio Divinizador. Con el 
contacto con el Alkahest, este finísimo material, casi 
imperceptible, se transforma en una sustancia rojiza, de 
máxima pureza, la cual retorna a la tierra para circular 
por los canalículos o nadis que recorren la totalidad del 
vaso o cuerpo. 


Lo anterior se produce con cada Solve et Coagula. 


Una vez que se ha alcanzado una etapa muy 
avanzada en el trabajo, y se han sobrepasado las etapas 
del negro y del blanco, el azufre licuado, en su etapa 
más pura, en calidad de polvo de proyección, adopta un 
tono rojizo transparente, que se une al mercurio 
Divinizador, y , con la emanación del Alkahest, retorna a 
su tierra para elevar la condición de aquella. 


Este mismo quehacer se repite innumerables veces, 
en cada una de la s innumeras etapas ascendentes de la 
Obra. 


Es una eterna práctica de repetir el mismo Solve et 
Coagula, pero en cada ocasión es distinto al que le 
precede. Son estados repetitivos y siempre, en 
ascendente cadena, más avanzados en pureza, fuego y 
poder, según sea el nivel de perfección alcanzado por 
cada practicante. 


LA IMBIBICIÓN. 


Este es un tema no tratado en la secuencia de 
matraces, que explicamos, pero su debida consideración 
es de utilidad para vislumbrar el inmenso mural, o 
mosaico de la Gran Obra. 


Se entiende por imbibición a la radiancia que emite 
el Mercurio Divinizador cito en el borde del vaso. 


Se trata de una irradiación degradada, que deviene 
hacia el azufre licuado-volatilizado, convergencia que 
termina por unir en una sola unidad al azufre- 
volatilizado con el Alkahest, los cuales al entrefundirse 
forman un compuesto de una sola Agua Mercurial o 
Mercurio Divinizado, que luego ha de fijarse o adherirse 
a la tierra y multiplicar en ella sus propios efectos 
mercuriales. 


La imbibición es un efecto que se prolonga 
indefinidamente, se produce en la ejecución de cada 
Solve et Coagula. Por el término imbibición, se entiende 
de embeber con Mercurio, o Mercurizar a la tierra. 


De esta suerte, toda la tierra o materia ha de 
ascender in totum, sin abandonar y dejar atrás a 
ninguno de sus componentes, todo ello se logra por una 
constante imbibición. 

LA CONGELACIÓN: 

He aquí otro tema no considerado especificamente 
en la exposición de los matraces, que es importante 
tener en cuenta: 


Se trata de la fijación o materialización de las 
energías mercuriales en un depósito situado en el vaso, 
reservorio donde se acumula nuestro Mercurio interno o 
Mercurio Divinizado, para que subsiguientemente irradie 
a la tierra no trabajada, y a sus bloques pétreos y fijos, 
con la energía del Alkahest que le ha sido trasmitida. 


El Mercurio Divinizado, formado intracorporalmente 
mediante cada Solve et Coagula, ha retornado a la 
tierra, para adhiere a ella e irradiarla, a fin de licuar las 
durezas y pesadez pétrea que entraba el accionar del 
vaso o cuerpo. 


Figura XXVII: Ignis Innaturalis.. 
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EL FUEGO INNATURAL. 

El contenido de este matraz se refiere a los efectos 
evidenciados por una tierra que ya ha sido asiduamente 
y durante un largo período, regada por el Alkahest. 


Con este símbolo se alude a las sucesivas 
operaciones de un Fuego innatural, nacido de la acción 
conjunta del Fuego Superior y de otro algo más abajado, 
vale decir: por la amalgama del Alkahest y del Fuego 
interno o Mercurio Divinizado. 


El Alkahest imanta a la tierra y, con su acción, 
desprende parte del metal de la corteza del cuerpo o 
vaso, remueve a la tierra y asienta en ella un estado de 
sutilidad, que se eleva por encima de la pesantez propia 
de la materia no trabajada. 


La tierra adquiere un estado translúcido, que 
permite avivar en ella un Fuego más puro, que eleva la 
combustión de la partícula de azufre y la multiplica en 
átomos relucientes y volátiles, que vuelan en pos del 
Alkahest. 


la paloma que desciende envuelta en un 
resplandor más claro que el que rodea a sus congéneres, 
simboliza al Mercurio Divinizador, energía que baja hasta 
el fondo del matraz, (o primera capa inferior) para 
reblandecer a la tierra endurecida y producir el 
recalentamiento y activación de una partícula a la cual 
irradia con una intensidad compatible a la resistencia 
que posea esa materia, para asimilar al Fuego Superior. 


En la segunda capa, de abajo hacia arriba, la acción de 

la energía del Alkahest, transforma a la partícula en una 
bullente combustión, la cual separa lo endurecido y 
oscurecido de la tierra, para transformarlo en un líquido, 
estado acuoso o agua Mineral. 
De ese líquido acuoso, separado de lo endurecido de la 
Piedra, se extrae el sumo o esencia de la partícula de 
tierra o materia, el cual es un extracto finamente 
licuado, que nuevamente vuelve a ser calentado en un 
alto grado de combustión. 


Del recalentamiento de este líquido acuoso, surge un 
vapor más afinado, que asciende con facilidad hacia lo 
superior, para adherirse y fusionarse en un estado más 
puro, con la radiancia del Mercurio Divinizador. 


Esta conexión del vapor más afinado con el 
Alkahest, le permite ascender en forma más expedita a 
los planos superiores, para fijarse con más intimidad en 
la radiancia del Mercurio Divinizador. 


Figura XXXVII: Exaltatio V. Essentiae. 
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La exaltación consiste en un estado de alto grado 
de sublimación alcanzado por la Piedra, condición que 
limpia y purifica a la materia, lo que permite a su 
compuestos desprenderse de su bastedad, y conferir a 
los compuestos del vaso o cuerpo humano, esa tonalidad 
de perfección de la que ha estado usualmente 
desposeído. 


Se entiende por exaltación a la cocción y 
maduración de la materia que, por la acción lenta y 
continuada del Alkahest o Fuego Enaltecido, abre 
pausadamente la prisión donde yace encadenado el Oro 
inactivo o Mercurio Coagulado, liberación que comienza, 
en la tierra, porque ya se ha fundido parte de lo caótico 
y grosero de sus tejidos, debido a que el compuesto ha 
sido trabajado en múltiples procesos anteriores. 


La exaltación no es otra cosa que la aleación del 
Alkahest o Mercurio Divinizador con el azufre-diluido- 
volatilizado. Azufre cuyo estado al ser sometido a la 
acción del Solve et Coagula, ,sutiliza su contenido 
mercurial, cuyo lejano antepasado es el Mercurio 
Coagulado. De modo que este azufre licuado-volatilizado 
quede capacitado para recibir una energía mercurial 
externa de mayor intensidad, la cual traspasa y limpia a 


los metales imperfectos, sometiéndolos a una perfecta 
depuración. 


Esta energía externa confiere a la materia una más 
afinada lucidez, equiparable a su intrínseca naturaleza 
celeste. 


Así, se da inicio a la verdadera elaboración de la 
Piedra, en cuyo proceso la acción del Mercurio 
Divinizador extrae, con intensificada profundidad, lo 
superficial y contaminado, de modo que expulsa ese 
veneno que agosta y consume a los metales viles, el 
cual, con estos procesos de limpieza, morosamente ve 
enaltecidas a sus negativas condiciones. 


Atendido lo anterior, el azufre diluido alcanza su 
plena madurez, transformándose en mercurio Interno, 
Divinizado o Agua Mercurial Activa. 


Substancialmente, la materia toma conciencia de su 
verdadero contenido. 


El estado que se examina, se representa por la 
figura de un Pelícano, que simboliza el afianzamiento de 
la Piedra, que llega a esa etapa a partir de un estado 
obscurecido y caótico, propio de una “Piedra Bruta”. 


La materia es imantada por la energía del Alkahest, 
que labra a su capa metálica, y activa parte de la esencia 
de su tintura inerte o Mercurio Coagulado, y con esta 
activación el proceso o Pelícano, confiere vida a los 
metales vulgares. 


Lo precedente, equivale a cocer y digerir a la 
materia, hasta que se torne penetrante y translúcida, a 
fin de alcanzar, en etapas posteriores, todas las 
propiedades y purezas de la esencia activa. 


La figura del Pelícano, abriendo a picotazos su 
sangrante pecho, simboliza a la escondida elaboración 
del proceso alquímico de la producción intracorporal del 
Mercurio Interno, o Mercurio Divinizado. 


Los efectos de esta labor se hacen patentes en la 
acción del Agua Mercurial Activa, Mercurio Divinizado, 
sustancia primitivamente cristalina que, con su creciente 
desarrollo, fundado en la secuencia de una infinita 
cadena de Solve et Coagula, logra un estado de tal 
purificación, que se torna en una “masa roja”, que es el 
resultado de un esfuerzo que deriva en una lograda 


meta, alcanzada mediante una persistente dedicación y 
sufrimiento, este último, provocado por los sucesivos 
trastornos y agitaciones que experimenta la parte 
obscurecida de la materia. 


La creciente acumulación del Mercurio Interno, 
formado intracorporalmente en el cuerpo humano, indica 
que se está en condiciones de obtener un mayor grado 
de libertad, toda vez que los respectivos compuestos del 
vaso, han logrado reducir a parte del contenido obscuro 
de su Piedra, y se ha unificado, en cierto grado, el 
impulso de la energía interna, destinada a mover al 
Fuego que duerme en su entraña, como esencia inactiva. 


El Pelícano desarrolla una acción de amor y 
sacrificio, porque se está elaborando a sí mismo, 
auxiliado por la Divinidad. En efecto, todos los 
componentes de su cuerpo son reducidos y 
reelaborados. Se trata de una nueva composición de sus 
propias sustancias que, seguidamente, actúan como 
integrantes de su propia tintura mercurial. 


Toda esta labor se caracteriza por un vívido 
sentimiento de desgarramiento interior, pues se rompe y 
revierte la dirección de una energía de suyo invertida y 
desconectada que, desde pretéritos tiempos, se ha 
expresado en nosotros a su amaño. 


Una vez que es afinada la sustancia interna, esta se 
transforma en Mercurio Divinizado, formado 
intracorporalmente, logro que es la resultante de un 
esfuerzo interior o sacrificio, que decanta una corriente 
de pureza, la cual, simbólicamente, se vierte al exterior 
como la Sangre del Pelícano, que brota de su desgarrado 
pecho. Ese rojo implica la existencia de una nueva 
composición de la semilla interna o Mercurio Divinizado 
o Interno. 


La Sangre del Pelícano, o Mercurio Divinizado, está 
destinada a servir de alimento a todos sus hijos, o 
metales viles, los cuales al ser desprovistos de su 
artificialidad, se tornan desnutridos y deben se 
alimentados por la energía mercurial interna y externa, 
esto es, deben ser sometidos a la acción del Solve et 
Coagula, para que puedan subsistir en planos de elevada 
sutilidad. 


El Pelícano con su sangrante pecho, alude a la 
extracción de un Oro que ha sido sembrado en su tierra 
y que, con sacrificio, constancia y dolor, se ha 


acumulado para ser derramado sobre sus viles metales, 
para revertir el grado de obscuridad de su tierra. 


Este es el verdadero nacimiento y desarrollo del 
“Niño Filosófico” o Azufre licuado. Este alumbramiento 
ginecológico equivale a alimentar, desde el vientre de su 
madre, Pelícano o Mercurio Divinizado, a los metales 
mediante la práctica del Solve et Coagula. 


Todo este quehacer permite la maduración del 
Fuego interior, pues esta flama tiene su nacimiento en la 
aleación entre el Mercurio Divinizador y el Azufre licuado 
y evaporado. El producto de esta unión, se denomina 
Mercurio Divinizado, el que debe continuar 
multiplicándose. Tal proyección se logra a medida que el 
azufre de la Piedra, es sometido a reiterados baños de 
Fuego Exterior, para que se licue, evapore y se una al 
Alkahest, quien lo ¡imantará con sus cualidades 
mercuriales. 


Examinemos, ahora, la parte superior del matraz. 


En lo alto del vaso aparecen tres círculos 
concéntricos, que se refieren a los distintos grados de 
disolución que afecta a las durezas de los metales que 
intervienen en el proceso alquímico y, en particular, en 
la sublimación alcanzada por la materia de la Piedra. 


El círculo externo está dividido en dos arcos, en el 
inferior, se hace evidente que no hay en él combustión 
alguna, a menos que, con antelación, se haya encendido 
un Fuego en el interior de la Piedra. 


La existencia de una combustión en el vaso, indica 
que el compuesto está actuante, actividad que se delata 
por el ennegrecimiento de su materia. 


En el arco superior, del círculo externo, se observa 
al compuesto de la tierra ennegrecido, el cual, a 
continuación se evapora y troca su negra coloración por 
un tono azulado, cambio que se debe a una ligera 
liberación de la pesantez de su compuesto. Este vapor 
está en un constante y activo proceso de cambios. 


Se observa que, en el arco inferior del Círculo 
Medio, la tierra está sufriendo una potente germinación, 
la cual se ha obtenido a través de sucesivos cambios 
regenerativos. 


Con todo, el avance logrado por esta continua 
elaboración, aún no permite un cabal estado de 
maduración interna, pues persisten las durezas, incluso 
en este permanente estado de combustión. 


En el arco superior, del círculo medio, se distingue 
una materia más afinada, que toma la forma de volutas 
de vapor aún grisáceo, que son conformadas y movidas 
por la reacción corrosiva que persiste en la materia. 


Estas volutas de humo asimilan mejor a la 
irradiación del Alkahest. Se mercurizan con mayor 
intensidad y profundidad, y con ello acentúan el 
despertar ¡interno de la tierra, para permitir la 
aproximación de ambos Fuegos: el Interno y el Externo, 
para llegar a una integración más real de ambos. 


Con todo esto, se acrecienta el poder energético de 
la tierra, que asciende y eleva su nivel de pureza, 
enalteciendo la tonalidad de su compuesto, a medida 
que sube. 


El último círculo, el del mismo centro, o círculo 
blanco, nos informa que la tierra ha alcanzado su 
purificación. La materia ha sido liberada de gran parte 
de sus excrecencias. 


Con cada operación de purificación de la Piedra, 
llevada a cabo con la práctica del Solve et Coagula, la 
materia se torna más sutil y con más frecuencia reitera 
esa ascensión hacia el borde del vaso, para hacer 
contacto con el Alkahest, y mercurizándose, se permite 
un avance notorio en la purificación de sus formas. 


El accionar de la materia es dirigida desde el 
interior de la Piedra, de modo que los vehículos internos 
inician una nueva y avanzada preparación, a fin de 
resistir la presencia de fuerzas de mayor potencialidad, 
que se canalizan a través de todo el cuerpo, 
proporcionando mayor resistencia y vigor a la materia, 
imponiéndole una ordenamiento y una inteligencia 
natural más afinada. 


La tierra, en el fondo del matraz, representa a la 
materia de la Piedra, cuya composición aún no 
evolucionada, se asemeja a la dura consistencia del 
metal, en cuyo interior se esconde el Oro o futura Agua 
Mercurial. Por ello los Filósofos denominan a esta 
tierra : “Su Tierra”, la que debe ser objeto de 
excavaciones y elaboraciones profundas, que se realizan 


antes de disolver las duras cortezas del metal, con el 
propósito de extraer de ella el Oro que yace en el 
interior de la Piedra, el cual, una vez trabajado, se 
transforma en Agua Mineral activa que desgastará a la 
durísima armadura Negra. 


El fondo azulado que se advierte en la parte media 
y superior del matraz representa al infinito quehacer de 
elaboración mercurial. 


Es de observar que le matraz está debidamente 
taponado. 


El hecho de que esté herméticamente cerrado, 
recalca el sigilo y el silencio que envuelve a la Energía 
Superior encargada de modificar al estado obscurecido d 
la Piedra, con el objeto de romper su pequeñez inferior y 
hacerla ascender a un estado de progresiva pureza, 
propia de una manifestación enaltecida. 


Los sentidos externos son incapaces de medir y 
precisar este oculto quehacer como, tampoco aquellos 
eventos que provoca, hasta que tales sentidos no sean 
magnetizados con mayor intensidad por la influencia del 
Alkahest, y puedan —trasmutar esa corriente 
materializada artificial y desconectada, que los impulsa 
a adherirse a la dualidad inferior. 


Vale decir que el sello de lo alto debe poner su 
impronta en todas las acciones abajadas, o sea, que el 
hacer externo se prenda y sea dirigido por el hacer del 
Alkahest. 


Este es un proceso cerrado porgue, finalmente, se 


establece una conexión directa entre el ser humano y 
Dios. 


Figura XXXVIII: Essentia Exaltata. 
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LA ESENCIA EXALTADA. 


La esencia exaltada está representada por el Ave 
Fénix. 


El Ave Fénix representa un alto grado de 
purificación de la materia. Es el “Estado Perfecto al 
Rojo”, una condición de luminosidad superior que se ha 
liberado de las ataduras de la tierra, para fundirse en la 
Unidad Suprema. 


A su efulgencia, que ha sido proporcionada por el 
Alkahest, se le ha adicionado las posibilidades que 
proporciona el Mercurio Divinizado, de modo que esa 
radiancia duplicada, equivale a una Espada que traspasa 
el corazón de la tierra, con el propósito de resucitar y 
expandir al Mercurio Coagulado o Grano Fijo, y extraer 
de él su esencia. 


La esencia del Mercurio Coagulado, que ha llegado 
a ser tal, después de soportar innumeras etapas de 
preparación, como lo es el cambio sucesivo que se 
extiende desde el azufre corrosivo, a cenizas, a Agua 
Mineral o Leprosa, luego a azufre licuado-evaporado y 
Mercurio Divinizado. Este último, el Mercurio Interno 
formado intracorporalmente, es el bálsamo que esparce 
su fluido mercurial por el vaso, para revitalizar y hacer 
florecer a la tierra, uniendo en ella a las tinturas 
mercuriales Superior e Inferior, en una sola. 


Ahora pasaremos a examinar algunas 
aseveraciones formuladas por Cirano de Bergerac, en 


relación al Fénix, si bien no dicen relación con la 
conformación específica del símbolo que de esta Ave 
hemos examinado. 


La sagaz y colorida pluma de Cirano de Bergerac, 
notabilísimo alquimista del Siglo XVII, nos describe al 
Fénix como una magnífica criatura, en la cual, cada uno 
de sus asombrosos rasgos, denuncian la existencia de 
escondidas cualidades de su elevado estado mercurial. 


El autor clásico, en referencia, nos asevera que la 
cola del Fénix resplandece y despide acentuados 
destellos verdosos lo que, en mi concepto, evidencian el 
proceso de transformación que sufren sus estados 
metálicos, propios del Cuerpo metálico del hombre y de 
la mujer, y mineral, inherentes al Cuerpo Mineral del ser 
humano. Y en esos colores se refleja el vivo el estado 
mercurial de la naturaleza soterrada de cada cual. Ello 
Estas trasmutaciones impulsan ascensionalmente al 
compuesto , que representa en el Ave Fénix, a su más 
elevada manifestación. 


Seguidamente Bergerac, puntualiza que el vientre 
de esta portentosa ave, presenta un fuerte matiz azul 
esmaltado. 


La coloración señalada en el párrafo anterior, a mi 
entender, representa al Fuego Coagulado que está 
escondido en su abdomen y que, al ser activado, logra 
que, a la postre, ambas Energías : La Superior y la 
Inferior, o Mercurio Divinizador y Mercurio Divinizado, se 
unan en una sola flama, la cual, al expandirse activa, 
diviniza y colorea a todo el cuerpo o vaso, con un 
brillante azul esmaltado, de admirable virtud, que 
otorga aese Fénix o estado, las múltiples propiedades 
del Fuego Igneo. 


A la vista del observador resaltan las magníficas 
alas encarnadas, que otorgan a esta Ave Fénix, las 
propiedades del Fuego Ilgneo. Esas alas, con su rojo 
enfatizan el estado de elevación del compuesto 
mercurizado que, con anterioridad, en el inicio de la 
Obra, fue extraído de la propia tierra O Minera, en 
particular, del Mercurio Coagulado, u Oro dormido, que 
luego es elevado a un estado propio de un refinado 
compuesto mercurial o Azufre Diluido, destinado a 
elevar la composición de la tintura o Mercurio del 
compuesto. 


Las condiciones que se han adicionado al 
compuesto de la Piedra, permiten que la tierra absorba 
con mayor intensidad la imantación proveniente del 
Alkahest, lo que permite activar su Oro interno durante 
un ciclo sin término, para que resplandezca como un sol 
inserto en la materia. 


La presencia del Fénix indica que se ha logrado una 
férrea unión entre el Mercurio Divinizado y el Mercurio 
Divinizador, operación que abarca e influye sobre toda la 
materia del vaso, de modo que se insufla a toda la 
materia las propiedades mercuriales. 


El Rojo de la superación alquímica, tiñe de púrpura 
la cabeza del Ave Fénix, al encenderla con el Fuego 
Secreto, que se ha elaborado en el interior de la tierra, a 
partir del Mercurio Coagulado. 


La materia ha fijado patentemente en sí, la Luz 
Mercurial o Perfecto Azufre Rojo, el cual se ha formado 
intracorporalmente, a través de innumeras prácticas de 
Solve et Coagula que, con su efecto acumulativo, o 
suma de Mercurios Internos, cada vez más puros, riega a 
la tierra para que alcance su máxima perfección. 


La Corona de Oro que, según Bergerac, luce el 
Fénix, indica que ha alcanzado el “Estado Perfecto de la 
Piedra al Rojo”, esto es, el estado o temple más puro y 
perfecto que puede alcanzar un metal, una vez que ha 
experimentado la fusión con su parte esenciada o 
mercurio Interno o Divinizado, y, con ello pierde la baja 
vibración metálica y mineral que le atenazaba, desde el 
instante que extrae de su tierra su Esencia o Fuego 
Puro. 


La Corona se ha originado a partir del Mercurio 
Coagulado o “Grano Fijo” que, al presente, ha florecido 
en todo su esplendor. 


De los ojos de esta criatura, brotan rayos de 
incandescente luz, la cual indica que posee una viva 
tintura o “Piedra al Rojo”. 


El Ave Fénix ha alcanzado el estado de su más alta 
perfección. Tales corrientes fulgurantes que, desde sus 
ojos corren a raudales, provienen de un Fuego vivo en 
permanente combustión, producida por la acción y calor 
del Alkahest, que nueve y sostiene todo lo que contiene 
el Universo. 


Cirano de Bergerac afirma que el Ave Fénix, 
comparte con el ser humano un origen común y que por 
ello siente una definida simpatía por todo hombre y 
mujer. 


En vedad, el Ave Fénix es el mismísimo hombre y es 
la mujer, ambos en su manifestación superior, cuando ya 
han trascendido, etapa tras etapa, lo obscurecido de su 
tierra, y se han elevado por sobre las limitaciones del 
hacer propio de una conciencia dirigida por los sentios 
inferiores, y han arribado a la plenitud de la 
manifestación de su Espíritu Divino, inscrito en cuerpos 
involucionados. 


El Ave Fénix es, en síntesis, el Mercurio Divinizado 
fijado al Rojo o Azufre Rojo, que originalmente fue 
extraído de las substancias purificadas del propio 
cuerpo, vaso o matraz. 


Cuando Cirano de Bergerac sostiene que cada Fénix 
permanece en la tierra por el espacio de cien años, alude 
al costoso y lento desarrollo Espiritual, necesario para 
alcanzar la purificación y enaltecimiento del compuesto 
de la Piedra. 


De lo anterior, se deduce que la materia está sujeta 
a sucesivos y múltiples nacimientos y muertes aparentes 
y que, en cada expansión de vida, se cubren etapas de 
experimentación. 


Según Cirano de Bergerac, el Ave Fénix pone un 
huevo en el Monte de Arabia, en medio de los carbones 
de su hoguera, alimentada por ramas de áloe, canela e 
incienso. 


En los dominios del Arte Real Tradicional, se 
denomina “huevo” al cuerpo humano que ha trascendido 
su aspecto material y adopta el aspecto de un aura 
ovoidal. 


Este ampo ovalado, con su radiancia, da nacimiento 
a la más ennoblecida esencia que contiene el vaso, a la 
par que recibe la magnetización del Alkahest, a través 
de una constante práctica del Solve et Coagula, Energía 
cuyos remanentes no  utililados en el quehacer 
cotidiano, se acumulan en diversos reservorios sitos en 
le vaso. 


Este cuerpo radioso, que acopia la secular 
experiencia de las pretéritas vivencias que la materia ha 


tenido en el desarrollo de la Obra, permite al Ave Fénix 
alcanzar el Magisterio del Arte Real. 


La expresión “Monte de Arabia” es el nominativo 
de la Solidez y Resistencia de los cimientos de una 
materia apta para soportar el nivel y conciencia de lo 
Superior. Firmeza directamente proporcional a la 
maduración que alcance vuestra mente finita, pues tal 
refinamiento permite al Adepto situarse en el centro de 
sí mismo, para no entrabar la operación del eje y 
engranajes que dictaminan su elevación superior. 
Factura que es nutrida por el constante ritual (Solve et 
Coagula), a que se somete la tierra para embeberse en 
Alkahest y transformarse en pira, operación que es 
aromatizada por la excelsitud de los perfumes que 
acompañan a las virtudes del cielo. 


Finalmente, los carbones que dan sustento a la 
hoguera, simbolizan al Mercurio Coagulado, o parte 
esenciada, que tocada por la Luz Celestial o Alkahest, 
enciende su fuego dormido. Es entonces el Sol o 
Alkahest quien enciende la pira. 


Cirano de Bergerac recalca que el huevo, en 
referencia es: “muy pesado y de cáscara espesa”. Con 
ello se refiere a la deformación que ese “cuerpo 
Espiritual o Mercurial”, sufrió en la Gran Caída, o 
proceso de involución, que luego que el contenido 
mercurial fuera rodeado y aprisionado por sólidas, 
espesas, pesadas y mefíticas capas metálicos, lo que 
adormeció su esencia, la cual, Mercurio Coagulado, en lo 
sucesivo deberá ser trabajado y activado, contando, 
para ello, con la conexión e impulso proveniente del 
Alkahest. 


Para arribar a superiores estados, propios del Ave 
Fénix, la materia debe experimentar un dilatado período 
de nacimientos y muertes, antes de trascender ese 
estado condicionado, obscuro y espeso que mantiene al 
Mercurio Coagulado adherido a la tierra infértil. 


El desarrollo de los estados internos, se lleva a 
cabo muy pausadamente, hasta que se alcance un 
estado de madurez elevado. 


Es menester un largo período de continuo trabajo, 
para que se adquiera esa Maestría que no estorba al 
constante ascenso sostenido por la permanente Gracia 
de la Divinidad. 


Al decir de Cirano de Bergerac “El Ave Fénix, al 
empollar su huevo, retrasa su vuelo hacia el Sol” porque 
al examinar ese fino y delicado proceso de elaboración 
de la Materia de la Piedra, se observa que, muchos 
buscadores de Luz, retrazan su contacto con el Fuego 
Superior, al carecer de una mínima explicación sobre su 
propia constitución interna, esto es , ignoran que poseen 
un Cuerpo Metálico, Un Cuerpo Mineral, una Chispa 
Divina y, sobre todo, la suprafisiología que anima y 
mueve este conjunto y, a la par, entienda que debe 
propiciar en sí una definida limpieza corporal, emocional 
y mental, que lo induzca a un alto estado de perfección, 
que permee todo su actuar con el sello del Alkahest, a 
fin de corregir la tortuosa incertidumbre de su hacer 
externo, hasta alcanzar niveles esenciados de excelsitud 
irrevocable. 


Hermano: Arraigarás la ignorancia en ti, si te 
empeñas en sostener que tu estado no es el del 
limitado, incapaz de guiarse por sí mismo. Esta falta de 
visión te hace creer autosuficiente, te lleva a rechazar, 
inconscientemente a tu propia evolución. Este actuar 
tan pedestre y nada iluminado, difiere y retrasa el vuelo 
de tu Ave Fénix hacia el Sol. 


Ese falso sentimiento de falaz autosuficiencia, este 
ignorar la existencia del Alkahest, que ha de auxiliarte 
en el forjamiento de tu Mercurio Interno, detiene tu 
caminar en la senda que lleva a la plenitud del 
Magisterio Real. 


Decir, como lo afirma Cirano de Bergerac, que el 
Fénix es hermafrodita, es un juicio que se basa en el 
doble contenido de la Piedra, compuesta de Materia y de 
Espíritu. Ambos sectores actúan sabiamente unidos par 
establecer, de consuno, la glorificación de un estado 
enaltecido de la Esencia o Mercurio Coagulado que, una 
vez largamente tratado, ha de manifestar la radiancia y 
esplendor propios de la naturaleza  mercurial 
permanentemente activa. 


La unión de ambas naturalezas, se inicia ya en las 
primeras etapas de la obra. En esta conjunción se 
denomina Macho a las partes fijas de a materia. Y por 
Hembra, se entiende a todas las partes volátiles de la 
materia, representadas por la luna. 


El sol simboliza al azufre, y la luna al Mercurio. Son 
aspectos masculinos y femeninos que, al fusionarse, dan 
expresión a una energía activa que hace feraz a la tierra, 


porque los efectos de esa unión trascienden los límites 
de la materia, se extravasan, y la tornan en Luz 
Mercurial y la abstraen de lo inferior. Esta radiancia tiñe 
o humedece mercurialmente al vaso, y lo trasmuta 
imperceptiblemente, haciendo que en él se manifieste la 
sutilidad propia de un cuerpo superior. 


Cirano de Bergerac nos comunica una verdad a 
medias, cuando nos informa que, además de los Fénix 
Hermafroditas existe un Fénix extraordinario... cuya 
definición, sin embargo, este autor clásico omite de 
propósito. 


Con esta incompleta proposición quiere resaltar el 
hecho que la evolución contiene muchas etapas y 
estados cuya comprensión escapa a la mente humana. 


Atendido lo anterior, el buscador de la verdad debe 
extasiarse en la contemplación y examen de la 
Naturaleza viva, manifiesta e inmanifiesta, para atisbar 
la grandiosidad del arco parabólico de la evolución y 
advertir que su proceso contiene secretos insondables, 
no imaginados por nuestros romos sentidos exteriores. 


En efecto, el curso de la evolución, compuesto por 
movimientos de ascenso y descensos, como se observa 
en muchos matraces, en la dirección que la paloma 
imprime a sus vuelos, circunvoluciones que no son, sino 
un reflejo simbólico de la constante evolución cósmica. 


Todo lo que desciende desde lo 
inconmensurablemente superior, para asentarse, 
adherirse y prenderse a nuestra tierra, debe ser 
transformado para que progrese, evoluciones y retorne a 
su lugar de origen. 


Todo está dirigido por el omnisciente magnetismo 
Divino, o Energía del Gran de Arquitecto del Universo, el 
cual, imperceptiblemente, toca cada nivel, cada plano, 
para dar impulso a una continua ascensión que enaltezca 
a toda forma-vida. 


De lo precedente fluye que la existencia de ese 
Fénix extraordinario, corresponde a la presencia de la 
formidable Energía que mueve al inalterable Mundo 
Superior, quien también evoluciona ascendiendo 
conforma a las etapas evolutivas que le corresponden 
vivenciar. 


Sostiene Bergerac, que el Ave Fénix es el 
Emperador de los Pájaros y el Milagro de la Naturaleza. 


Sabremos que, según la Alquimia Tradicional de 
Alto Grado, las aves, desde las palomas, águilas, 
pelícanos y Fénix, simbolizan ascensiones y estados de 
conciencia, como se evidencia en la serie de matraces 
que comentamos, si observamos los giros alados que 
realizan las palomas en sus sucesivos asensos y 
descensos. 


El Fénix es el Emperador de los pájaros, porque 
sólo el puede escudriñar lo insondable, al emprender 
sostenidamente tan prolongados vuelos en pos de las 
altas y nevadas cumbres de la Sabiduría, y beber allí de 
la Fuente Original, revelando con su proceder y ejemplo 
el camino del retorno. Previo a ese desenlace, el hombre 
y la mujer, deben aprender a nutrirse de la Energía 
Espiritual, que ha de permitirles percibir esos senderos 
de Luz, que estimulan y hacen posible el progreso de su 
propia evolución. 


Agrega, Bergerac, que el Ave Fénix es un Milagro 
de la Naturaleza, por cuanto está regido por causas y 
efectos, por leyes y principios cósmicos, aún 
desconocidos por el ser humano, y que la ONaturaleza 
develará en la medida que el la Humanidad trascienda lo 
manifestado. 


Cirano de Bergerac nos advierte que del plumón y 
pecho del Ave Fénix, surge un cambiante fulgor 
sobredorado, que evidencia a todos los colores del 
mudo. 


Los colores que emergen de la Gran Obra, tales 
como el negro, el banco, el citrino y el rojo, amén de la 
multiplicidad de infinitos matices que se suceden, y 
entremezclan, se imponen y desaparecen, son, en su 
totalidad indicadores del estado de conciencia que, en 
un momento dado, alcanza la materia de la Piedra. 


Por ende, el Fénix evidencia en la reverberación 
multicolor de su pecho, de variable y proteico 
sobredorado, que transparenta todos los colores del 
mundo, evidencia la multiplicidad de las excelsas facetas 
propias del estado de Fénix, que va tiñendo o 
mercurizando, a la materia, a medida que asciende y 
trasciende las innumeras etapas del desarrollo del Arte 
Real, hasta arribar al estado propio de la liberación y de 
la eternidad. 


En el pecho del Fénix se anida la sensibilidad más 
pura, que se tiñe o mercuriza con los brillantes colores 
de la radiancia más elevada. Mosaico luminoso y 
superior a todo lo que expresa la naturaleza 
habitualmente. Tal resplandor evidencia la Uniópn, en 
plenitud, del Espíritu con la materia o forma. De allí 
emana esa miríada de colores indescriptibles, frutos del 
despertar del Ser Espiritual que se anida en la 
naturaleza interna del Fénix. 


Decir que el cuello del Ave Fénix presenta, como lo 
asevera Cirano de Bergerac, el aspecto de una aljaba, o 
caja portátil, de todas las pedrerías, y no un arco iris 
sino un arco del Fénix, indica que el cuello del Ave Fénix 
constituye la necesaria antesala, que precede al logro 
del estado más sublime y elevado que se anida en la 
base de su coronilla. 


En el cuello se asienta el centro Vishuda que, 
además de servir de nexo entre dos sectores, el cuerpo y 
la caja craneana, se caracteriza por albergar e irradiar 
una fuerza expansiva, que produce el efecto de abrir, en 
nosotros, una puente que accede a planos más 
refinados. 


Desde los ámbitos superiores de nuestro vaso, 
llegan hasta el cuello las energías ya depuradas del 
cuerpo físico, para alzarse, desde ese punto, a lo más 
excelso y supremo que se guarda en el cofre coronario. 


En el cuello se produce un vórtice de irisados y 
transparentes colores, cuyo vertiginoso giro es 
impulsado por dos fuerzas: La una, es el Mercurio 
Interno, formado intracorporalmente, o Fuego Secreto 
de los Sabios, y la otra, la energía material natural, o 
Fuego solar propio de la tierra, ya anteriormente 
especificado, si bien, en esta oportunidad, se presenta 
en forra más viva. 


El entrechocar de ambas energías dentro del 
vórtice, la mercurial o lunar, con la solar o material, 
producen el caleidoscópico resplandor de mil pedrerías, 
no como un arcoiris, sino como un arco de mil reflejos, 
propios del Ave Fénix. 


El estado referido en los párrafos anteriores, da 
lugar a un brillo natural, que se asemeja al esplendor de 
la Aurora, cuado los rayos del sol centellean con color 
blanquecino, semejante al fluir del Agua Mercurial 


Superior, Fuego Secreto de los Filósofos, o Mercurio 
Divinizado, formado intracorporalmente, que ha de ser 
previamente elaborado en la entraña de la materia de la 
piedra, después de haber enlazado al Grano Mercurial 
Fijo o Mercurio Coagulado, con la efulgencia del Grano 
Superior o Mercurio Divinizador (Alkahest), que derrama 
su virtud Mercurial sobre la confección de la Obra. 


Nuestro comentarista clásico acota que el 
Fénix ostenta en su cabeza un Penacho Real, un Mechón 
de Plumas, y una Cresta tan brillante que parece un 
creciente de plata, o una estrella dorada. 


El Penacho Real alude, en general, a la elevación 
del Espíritu por sobre la materia y, en particular, el 
referido Penacho, resulta atingente con la etapa en que 
la materia o cuerpo es reducido a Mercurio o Agua 
Mercurial, por la acción del azufre licuado que ha sido 
mercurizado por el Alkahest y que retorna a su tierra de 
origen, par vivificarla y enaltecerla. Ese Mercurio 
Divinizado ha sido preparado intracorporalmente, es 
decir, es la tintura o irradiación mercurial de origen 
corporal, que es la resultancia de la preparación de los 
metales. Producto mercurial que ha ascendió en pureza, 
lo que le confiere el aspecto y calidad de reluciente 
plata. 


El Mechón de Pluma, equivale a la refulgencia que 
en forma de aura produce la Luz Mercurial, a la altura de 
la cabeza del Adepto. 


La presencia del Mechón de Plumas, indica que la 
materia se ha volatilizado resplandeciendo en un alto 
grado de perfección, que sobrepasa a toda limitación 
personal. 


La Cresta indica que quien la ostenta en la cúspide 
de su cabeza, ha llegado a captar el altísimo nivel 
logrado en su propia Energía Interna, o Mercurio 
Divinizado, que guarda la tonalidad del Rojo o Rubedo, 
que se expande en forma ondulada. 


Es el emblema del poder y señorío que se confiere 
al discípulo que ha logrado extraordinarias cualidades, 
que coronan el esfuerzo de un largo período de 
realizaciones espirituales. 


Quien ostenta esa diadema o presea, ha roto las 
cadenas se sus limitaciones, y resplandece como una 


estrella dorada que irradia su Luz a los cuatro puntos 
cardinales. 


La presencia de esta Cresta certifica que el cuerpo 
ha sido vivificado por el Espíritu del cuerpo, o Mercurio 
Interno. 


En último término, esta Cresta representa al 
mercurio Divinizado, formado intracorporalmente, que 
ha sido procesado, al pasar por todas las etapas de la 
obra, hasta alcanzar el sutil estado de esa Estrella que 
resplandece en los espacios. 


Cirano de Bergerac asegura que la cola del Fénix es 
de un color celeste, con reflejos de oro, que representan 
a las estrellas. 


Este colorido celeste y dorado, alude a las múltiples 
operaciones que se llevaron a cabo precedentemente, en 
el interior del matraz. 


En esta etapa de la Obra, surgen instancias 
que reflejan una amplia gama de colores, de 
conformidad a los sucesivos y varios estados en que es 
procesado el azufre, previamente extraído de los 
metales imperfectos. 


El azufre ha de alcanzar la radiosidad propia del 
mercurio Divinizado, o Fuego Secreto de los Sabios. Son 
liberadas las durezas de la tierra, acto que evidencia la 
indisoluble unión de lo Externo con lo interno o 
amalgama del Mercurio Divinizador con el Mercurio 
Divinizado. 


Opina Bergerac que las alas y todo el manto del 
Ave Fénix se ve como margaritas de los prados, ricas en 
todos los matices. 


La indescriptible variedad de estos tonos, evidencia 
la volatilización o elevación que ha alcanzado el azufre 
licuado, del que surgen infinitos colores, en la medida 
del nivel de progreso alcanzado por el alumno. 


Una vez que el azufre licuado, en cada práctica del 
Solve et Coagula, se funde en la efulgencia del 
Alkahest, alcanza la plenitud de su poder para, luego 
retornar y fijarse en la tierra no elaborada, emitiendo 
crecientes y variadas totalidades. 


Prosigue Bergerac agregando que el Ave Fénix 
posee dos ojos brillantes y flamígeros, que se asemejan 
a estrellas. 


En los ojos del Fénix se trasparenta la sabiduría con 
que, la Divinidad Suprema, sustenta el impulso de Vida 
que deviene de lo inconmensurable, para manifestar el 
ascenso gradual de lo Divino, inserto en la forma. De tal 
suerte que los ojos del Fénix, hacen las veces de un 
reflector de alta potencia que gira, refractando el 
movimiento interno que se lleva a cabo en su interior. La 
potencia del giro de sus ojos, impulsa , también, a la 
rotación del compuesto del vaso, que con su rotar 
imprime movilidad al Mercurio Divinizado, para que 
riegue toda su tierra. 


Al decir de Bergerac, sus patas son de oro, con 
uñas rojas. 


Las extremidades inferiores de oro y uñas 
escarlatas, representan la excelsitud propia del oro 
espiritual, y las uñas el nivel de Rubedo o Elixir al Rojo, 
condiciones que son el soporte necesario de la afinada 
sensibilidad, con que capta la comunicación ofrecida por 
los planos y niveles que frecuenta y vivencia. 


Del Ave Fénix, dice el mismo autor clásico, se 
desprende un sentimiento de gloria, del cual sabe 
mantener el rango y hace valer su majestad imperial. 


Quien alcanza la elaboración de este estado 
superior puede, a la vez, percibir la parte esenciada o 
mercurial que emerge de su interior, en forma de 
Mercurio Divinizado, formado intracorporalmente y, 
también, la presencia de la excelsa emanación de la 
Divinidad o Alkahest. 


la unión en el Laboratorio del Alquimista 
Tradicional, en el vaso o cuerpo del Mercurio Divinizado 
con el Mercurio Divinizador, produce en el Adepto un 
equilibrio de Paz, que emerge desde el fondo de su 
propio origen. Flujo que extingue a los falsos y fatuos 
oropeles, anteriormente nutridos por los sentidos 
externos. Entonces el Iniciado se estabiliza en su rango, 
y ejerce su imperio real, percibiendo el gozo de estar 
conectado con un alto estado en elaboración, propio de 
la Obra Superior. 


Se indica que el alimento del Ave Fénix consiste en 
lágrimas de incienso, óleo santo de bálsamo. 


El Mercurio Interno, Divinizado o Fuego Secreto de 
los Sabios, es el que consumen los Adeptos para 
fortificar su Espíritu y mantener activa su flama interna, 
la cual se asemeja al incienso que se esparce su perfume 
en ascendentes arabescos hacia el infinito. 


Las lágrimas de incienso representan a la 
emanación del goce que deviene del alma, Mercurio 
Interno, cuando el Adepto se ha prendido a la radiancia 
espiritual del Alkahest. Este efecto se permea y tiñe 
mercurialmente a todo su quehacer material 


El óleo santo del bálsamo es el aroma que proviene 
de todo lo sacro y se derrama y esparce en el vaso. 


Se puntualiza que el Ave Fénix está en la Bóveda 
Celeste y destila néctar y ambrosía 


E Fénix está en la Bóveda Celeste, porque ha 
aprendido a sostenerse en su fuerza, caracterizada por 
la solidez y amplitud que le presta su Espíritu, y que 
emplea para alzar y batir sus alas para empedré el 
vuelo, y vibrar en el sonido y acordes de la eternidad, 
rozando todo lo incognoscible de la belleza celestial. 


Este viaje, de ascensión sin retorno, como un 
camino desbrozado y abierto, queda a disposición de 
otros caminantes, para permitir el desarrollo de otras 
Aves Fénix. 


El Ave Fénix es testigo de todas las edades del 
Mundo. 


El Fénix, en el curso de su estado evolutivo, ya ha 
transcurrido por todas las Edades de la Tierra. 


Es un espíritu invencible, que anida en sus entrañas 
a la Vida universal. 


Esta ave se desarrolla, eleva y alcanza el más 
enaltecido estado, que está compuesto por todos los 
infinitos e indeterminados estados evolutivos que ha 
vivido. 


El Ave Fénix ha visto cambiar las Almas Doradas del 
Siglo de Oro, en Plata, de Plata en Bronce y de Bronce en 
Hierro. 


Cuando se alude a los prolongados lapsos en que el 
Fénix ha sido testigo presencial de los cambios sufridos 
por el Mundo, se hace particular referencia al período de 
la Involución o Gran Caída, que vio, aparentemente, 
obscurecer a la Vida BEsplendente, cuando ésta 
descendió y se degradó para allegarse a los planos 
materiales inferiores. 


La conversión de las Almas Doradas del Siglo de 
Oro, a la plata, indica el periplo a que voluntariamente 
se ha sometido la emanación de la Divinidad, para 
manifestarse en un grado inferior, como una superior 
Potencialidad que dirige y sostiene a la Vida y Actividad 
del universo, y de las vidas que pululan en él. 


Este ciclo es denominado Edad de Plata, porque 
persiste la expansiva radiosidad de la Energía o Impulso 
del Supremo. 


El trocarse la Edad de Plata en Edad de Bronce, 
corresponde a la etapa que se destaca por la formación 
de innúmeros sistemas solares, cuyos cuerpos celestes, 
con sus acompasados giros determinaron el orden del 
espacio, del tiempo y del sonido o vibración. 


A este ciclo se le denomina Edad de Bronce, por la 
inconmensurable magnitud, fortaleza y resistencia de la 
corporeidad de esos cuerpos celestes que, 
aparentemente separados del Poder de la Fuente 
Original, se sostienen, también, por su contenido interno 
obra de su propia creación. 


Finalmente, que la Edad de Bronce se torne en 
Edad de Hierro, refleja el propósito Divino, encaminado a 
unir la Edad de Oro y a la Edad de Plata en una pequeña 
porción de Vida-forma o materia, cuya vida actual es la 
de una incipiente gota de agua sumergida en el Océano. 
Este es un proyecto que tiene relación con el desarrollo 
de la especie humana, a través de una mínima partícula 
de materia sita en el vaso de hombres y mujeres, que 
presta su consentimiento para someterse a la práctica 
del Solve et Coagula. 


El hombre y la mujer privados de este 
conocimiento, debido a las insondables tinieblas que 
ocultan su real naturaleza, se transforman en 
errabundos caminantes que, algún día entre los días, 
mediante su propio esfuerzo, desandarán el camino que 
los involuciona y degrada, para retornar a su única 
Fuente de Origen. 


Esta Etapa se denomina Edad de Hierro, para aludir 
a la extraordinaria dureza externa o capa metálica que 
envuelve a todo hombre o mujer, y oculta y paraliza al 
tesoro encerrado de su tierra. 


Al cielo y al mundo nunca les ha faltado la 
compañía del Fénix. 


Esto es así, porque el Fénix simboliza a la acción 
propia de la Sustancia Divina, que es la única actuante 
en el Universo, dentro de una Eternidad sin límites. 
Actividad que se expresa como la manifestación de la 
Esencia Mercurial intrínsecamente pura, que se 
evidencia en infinitos estados finamente graduados, que 
atañen tanto al cielo como a la tierra. Tal secuencia es 
inaparente para el ver humano. 


Al precisarse la permanencia del Ave Fénix, tanto 
en el mundo superior como en el inferior, se señala la 
presencia del Espíritu Puro y Perfecto de la Divinidad o 
Alkahest, que posee la capacidad de plasmar todas las 
materializaciones decretadas por lo Divino, para 
sostener lo insondable de todo lo creado. 


El Fénix para mantener y preservar su existencia 
debe morir y renacer en la misma hoguera. 


El Ave Fénix es el emblema de la Eternidad. 
Asimismo, alude a los ciclos de resurrección Cósmica y 
reencarnación de la Humanidad, hechos que se producen 
dentro de una eterna atemporalidad. 


Con todo, tanto el Fénix como la Humanidad son 
eternos, pues su conciencia persiste y se desarrolla a 
trabes de los cambios. 


El Fénix ha de vivir mil años. Al término de ese 
período debe encender dentro de sí un fuego llameante 
para consumirse a sí mismo y, así, volver a renacer de 
sus propias cenizas para vivir otros mil años. 


El proceder que se describe, simboliza a la eterna 
sustentación de la Divinidad que, inalterable expande su 
influencia al mundo plural inferior y en desarrollo, que 
masivamente está entregado a su propia manufactura, 
auxiliado con el decidido apoyo de la Luz, siempre que la 
materia no trabajada ¡haya decidido  rechazarla, 
entregándose a la emasiante obscuridad. 


El Fénix, para prolongar ¡indefinidamente su 
existencia, debe morir y renacer en una misma Hoguera. 


En la medida que se acreciente la grandeza y 
poderío de la esencia interna del Fénix, esta ave 
adquirirá, paulatinamente, el dominio absoluto sobre su 
propio Fuego, el cual, en esas condiciones, puede 
reducir a cenizas sus capas o envolturas periféricas. 


Más allá de estas quemazones y sucesivas 
resurrecciones, la magnificencia de su Divino Espíritu 
siempre permanece, y posee la facultad de crear y 
recrear nuevos elementos de Pureza muy superiores a 
los precedentes, para arrebujar con ellos su inmaculada 
esencia, en otro cuerpo. 


El Ave Fénix tiene el privilegio de ser dueño del 
tiempo, de la vida y de la muerte. Con esta frase, se 
indica que la individual conciencia del Fénix tiene la 
capacidad de mantener el recuerdo de sí mismo, a través 
de la secuencia de sus existencias, y al mismo tiempo, 
puede expandirse dentro de la Conciencia Cósmica, la 
que sostiene y dirige a Universo y, en la cual están 
contenidas todas las formas de vida. 


El Fénix ha franqueado la barrera que separa lo 
inferior de lo superior, y aprecia que ese entorno es una 
sola Unidad que actúa dentro y fuera de él, propiciando 
la liberación de las falsas ilusiones, de las falaces 
dualidades, para vivir la existencia de un ser cósmico, 
que permanece libre del tiempo, de la vida y de al 
muerte. 


Que el Ave Fénix sea imperecedero, se debe a que 
ha alcanzado el desarrollo y dominio absoluto y eterno 
del mundo inmanifestado, hecho que lo sitúa por sobre 
la muerte, otorgando tal estado de conciencia el 
esplendor propio de la vida espiritual, libre de ataduras 
de la materia, para permanecer adherido a esa Vida del 
Hacer Universal, que lo sostiene todo y gozar de ese 
tiempo atemporal que, en los Mundos superiores, es un 
estado de eterna permanencia de todo lo que existe. 


El Fénix cuando está cargado de años, que ha visto 
transcurrir uno tras otro, busca un fallecimiento 
milagroso. 


El Ave Fénix es impulsado en su ascenso espiral por 
la Energía Suprema oO Alkahest, de constante y 
omnisciente y abarcante actividad, curso que le brinda 


una amplísimo abanico de posibilidades que acrecientan 
y enriquecen su vida interior. 


Tales ascensos a niveles perpetuamente escalados 
y trascendidos, necesariamente deben ser 
experimentados y superados en subsiguientes ciclos, 
dentro de la propia evolución cósmica. 


Esas seguidillas de etapas corresponden a 
ininterrumpidos períodos dentro de una misma 
eternidad. 


La materia del Fénix está sujeta a un eterno 
ascenso que acrecienta, sin pausa, el grado y 
profundidad de su conciencia. 


El Ave Fénix hace un montón que no tiene nombre 
en este mundo, porque no es nido, ni una urna, ni lugar 
de nacimiento, pues allí deja la vida, tampoco es una 
tumba, un féretro o una urna funesta. 


Cuando el Ave Fénix ha visto transcurrir un ciclo de 
su existencia y está próximo el término de esa etapa, 
determina acumular — diversos materiales, cuya 
conformación o disposición no tiene nombre en este 
mudo pues, más bien, es un Ritual Oculto, para llevar a 
cabo su muerte que es un renacer para ser ascendido en 
la infinita escala espiral de la evolución dejando, cada 
vez, atrás su actuar usual. 


El Ave Fénix se desprende de toda sustentación ya 
innecesaria, y asciende un paso más en su senda 
ascensional. 


El nuevo estado, en referencia, no tiene nombre en 
el mudo de las formas, porque no son conceptos de esta 
tierra, y no resultan cotejables con lo existente en este 
plano de materia, cuyas formas fenecen y son 
enterradas en sepulcros. 


Ese montón sea nido, tumba, matraz y sepulcro es, 
en verdad, palacio de la vida y de la muerte. 


El cúmulo o montón que alza el Fénix, se sostiene 
en la pira interna de su flama , esa efulgencia escondida, 
a la espera que la Divinidad impuse su Fuego o Alkahest 
y lo encienda y, con ello, reduzca a cenizas la forma del 
Fénix, para que renazca en una sucesiva etapa de 
existencia, avanzando así, ciclo tras ciclo, en la 


construcción de su palacio interno, donde se tocan la 
vida con la muerte y vice-versa. 


El Fénix, sobre hojas de palma, reúne tallos de 
canela e incienso, y sobre ello cañas y sarmientos, y 
nardos, y con triste mirada, encomendándose al Sol, su 
matador y padre, se acuesta en esa pira de balsámicas 
espiras de perfume, para despojarse de sus molestos 
años. 


El Fénix ha experimentado un ciclo de mil años, 
período de vivencias de incomunicables revelaciones. 


EL Fénix acopia las vivencias experimentadas y 
acepta que ha de poner fin a esa brillante etapa y, con 
melancólico semblante, se pone a disposición de la 
Divinidad, que desde siempre lo ha imantado con el 
excelso resplandor del Sol oculto tras el sol, y esta vez 
para ser consumido por el Fuego Divino, que lo 
despojará del presente estado, para ascenderlo, iniciarlo 
en un nivel de mayor gradación. 


Es el Sol, aquí símbolo del Alkahest, emblema de la 
Divinidad, manifestación que se hace visible y material 
en lo creado. 


El Fénix ha alcanzado la delación, elevación o 
grandeza de un Fuego interno que el Alkahest ha 
ascendido en intensidad y pureza, para nutrir al Fénix y, 
en su oportunidad, reducirlo a cenizas con esa misma 
flama, y así extraer de sus residuos el nuevo brote de un 
nuevo Fuego que lo retornará a la Vida, siempre en un 
permanente ascenso por la infinita escala gradada. De la 
evolución. 


Mientras esto sucede, la Naturaleza cae en trance 
y, para no perder al Fénix, manda que todo permanezca 
quieto en la tierra. 


Este Ritual de su muerte y de su vida es tan 
trascendente que, mientras se lleva a cabo, toda la 
Naturaleza permanece absorta y en suspenso, porque 
también ella participa en esos hechos. 


El Reino Celeste derrama su esencia en el túmulo 
creado por el Fénix, y para no entorpecer este 
indescriptible ceremonial, se concierta un silencioso 
aquietamiento de intensa Paz y Armonía, en la tierra 
toda. 


Que las nubes no osen verter ni una gota de agua 
en la ceniza; que los vientos , por rabiosos que estén, no 
se atreverían a correr por el campo. Sólo el céfiro es 
dueño, y la primavera reina, mientras la ceniza está 
inanimada, y la Naturaleza se esfuerza para que todo 
favorezca al reposo del Fénix. 


La activa Naturaleza no se atreve a verter ni una 
gota de agua durante el inicio y completitud del ese 
Ritual de Altísima Magia. Los vientos se acallan, 
enmudecen, y una brisa apenas se insinúa. 


Todo florece mientras las cenizas están 
inmanifestadas, porque el impulso de la Luz superior 
aquieta lo de profundo e insondable que alienta en la 
tierra, para que el efecto del Ceremonial no sea 
entorpecido y todo se cumpla en el más excelso secreto 
de esa comunión y se produzca la trasmutación de las 
cenizas del Fénix. 


Las cenizas calentadas por la fecundación de los 
rayos del Sol, se convierten en gusanillo, luego en 
huevo, luego en Ave Fénix diez veces más hermosa que 
la otra. 


El Ceremonial en el que se se funde el Ave Fénix 
con lo Divino del Fuego Sagrado, permite que surja de 
las cenizas el primer y majestuoso brote de vida, que 
evidencia une estado larval, transitorio, situado en el 
espacio intermedio entre una expresión de vida que 
fenece y otra que renace. Ese verme, matriz de vida, 
adopta, luego la forma de huevo, para simbolizar el aura 
ovoidal y trascendente del Ave Fénix, que se aprecia 
como un límpido y transparente rocío de una naciente 
aurora. 


Ahí está el Ave Fénix, transfiriendo su esfera de 
acción a un plano más elevado, que le aleja de toda 
percepción rebajada, pues, con la propia radiancia 
abarca espacios infinitos. 


Con todo esto la Naturaleza ha resucitado, y el cielo 
comienza de nuevo sus evoluciones y su se esparce su 
dulce música de las esferas. 


La eclosión lumínica de los anteriores estados: 
refleja el Poder del Ave Fénix, impulsada por el principio 
de Vida Universal hacia una existencia ascendente, que 
inicia nuevos giros y evoluciones para franquear 


desconocidas dimensiones donde tañe la música 
celestial. 


Los cuatro Elementos cantan en alabanza a la 
Naturaleza, por el milagro del Pájaro y del Mundo. 


Los cuatro Elementos, la materia y la forma ven 
acrecer su sensibilidad interna, al influjo de este 
despertar y manifiestan su contento, disponiendo un 
magnífico ordenamiento en sus giros, antes dispersos y 
desordenados en la materia de la Piedra. 


Apiano León de Valiente. 


